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j'BoádflV ú lt im o  T»éy de  GrDnadá^ despues  de perd ido  e l  re ino  
díí stts p ad re s  caú3lftffbá y& p a r a  A fr ic a ,  cuen tan  las trad ic iones del 
p a i ^ q ü e  á dos  légü'as'dé' '-su p r im e r  jo r n a d a ,  hizo alto en un para je  
Dletado^^nO lejoá^de jP^díf?,- á'-cüyo sit io  l lam an  los n a tu ra les  desde’ 
a q u e l  tiempo el Suspiro. Desde allí se  com ienza á v e r  e l í m a r q u e  el 
desventurado^móna-i'éá íbá á^ ^ lráv e sa r  p a r a 'S r e m p r e ; y  en volviendo 
liÁcia a t rá s ' fó - f íá ta ,  sfe 'n lüéstrá 'poV la '^pós íre ra  vez en toda su g ran ­
deza e l  magnífico y vásto é i iad ro  de aque'lla c iudad em pírea .  ;Los que 
Viett'en y  los qüe  vanVda'Sáliidan dM de aqiiel p u n t o ; y o ü a lq u ie r a  que 
Se r e t i r á , la  clava‘*én^sü píensaraiénto, y ’se a p a r ta  con la esperanza  
deívolVer Olra'vez- á n ^ r ld /  No as í  Boalidi1i**que h a b ia  sido su- duénoi y 
t ^ e 'u ü n c a  yá^maSM esde’aque lm i 'bm entblvolveria  á ve r la -n i 'á  p b se e r -  
l á í M '  él' máS^ profundo siléñbio ^él y sil’ c o r te  volVieiom su a m a r r id a  
Visth 'liácla ella , y  ijuedarotí id 'móbílésp 'ór la rgó  tiérnpó^. E n tre  ía k m e^  
d iá s ‘lurtíis ‘de las  to r r e s ’yéhafdteltes sobresaU íre l réa l  a l c á z a r , dónde 
ioiidétíbDfel e s ta n d a r te  ‘CrisMaho-^ y brillabanr las a laba rdas  del estfOn-- 

deliciosa v e g a , te a t ro  de tan tas  g lorias  y de tan tos  p laceres  
j ) p r  siete, s i g l o s ; e l  (ronil p |islaliijO¡ el / firaqui f r o n á b s o ' el r isueño 
4ieralif&y la so be r .b ia .m ezqu} tadesam parada , la la rg a  h ile ra  dé l a s  mi/^ 
‘r á l la sy ip tác ta s  y -é n tré ^  el e jérc ito  caste llano  d e r ram a d o
p o r  ios adarves  ŷ  té rrafTeñés  los re a le s  de ’É érnando  y de I s a b e l , y 
las v istosas t iendas em pavesadas que  cub r ían  la l lanu ra  inm ensa por 
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B oaB dÜ ite  ya  Íi vó lvéf  las r i e n ^ r  d e  s a  calHiíHr; p e ro  cb  a q o c l  in s ­
ta n te  fatal su vista se en con tró  con la vasta cerca  de los sepu lcros .  
Las al tas  cimas de ios c ip reses  se movían t r i s t e m e n te , y bajaban  sus  
cabezas hácia es tos nobles d e s t e r r a d o s ,  q u e  ja m ás  vo lverían  á  o r a r  
ju n to  á lps hqe^os de ^us padr^Si,^!! 9 Íl*vq a fa p en q  cedió es ta  vez, u\al
s u  ^ a d o  de su  f i e r e z a , y l l o r ó , y lanzó  ú n  /rfy/ qu e  a t ro n é  las i ¿ « 4 -  
tañas  circunvecinas .  P ero  la su l tana  A ix á ,  su  m a d r e ,  qu e  le  acom pa­
ñ a b a ,  m uy  m as fu e r te ,  con voz in d ig n a d a ,  le d ijo :  Llora  ̂ llora como 
m n  m ujer , pues que no has sabido dafender tu reino como lu m b re .,, ¡Al 
A fr ic a ! .. .  Y bajando todos el m onte  con d esesp e rad a  p r i s a ,  d e s p a r e ­
ció G ranada p a ra  s iem pre  á los ojos de sus s e ñ o re s .

Los m oros  de España que s igu ieron  á su r e y ,  se d isp e rsa ro n  en 
las costas de Africa. Los zegries y los se es tab lecieron  en  el
reino de F e z ,  de donde t ra ía n  su o r igen , h o ^ v e n e g a s^  alabesessQ  fija­
ron  desde Oran has ta  A r g e l : los abencerrajes en las inm ediaciones d e  
T únez .  Allí ju n to  á  la s  ru in a s  dq C a r t e o  subsisto,awn un?  Oolopio 
n u m e ro s a ,  que  no se pa rece  á  los, Qtroo del P» «J?
cqs tnrabres  ni en sus leyes. Su, elegancia , ,  su  d u l^ m ia , y sus  pofilq^ 
m odales hacen d is t ingu ir  todavía en aquella  i r ib i^  los re s to s  Opsi estin«n 
guidos del im perio  de Ips califas,.

Todas e s ta s  familias llevaroq á s«  nueva p a t r i a  los ipdelebles m  
cuerdos  de la  an t igua .  El Parai^o do Granada s ie m p re  en sqm e ,t  
m o r ía ,  y la s  m a d re s  se consolaban enseñando  á  sn s  m am oncil los  á  p rf t t  
nunc ia r  a q u e l  n om bre  ad o ra d o ,  Sug ca n ta re s  p a ra  d o r m i r l o s , o rap  
romances, an t iguos  de hazañas y, p roezas  de sos  m a y o re s .  Cada sie te  
dias se h a c i a , y se hace to d a v ía , una  p legar ia  especial, en, la s  m e?qn|v 
ta s  , donde se  invoca k  Alá p a ra  que  abrev ie  el pla^o de la  vuelta  ^  
sus  hijos á  aquella  t i e r r a  de delicias (1). Eq vano el pajs  dé  lo s  loijágraf 
í b s  ofrecia á es tos  tristes, desterrados sus f ru to s ,  su s  ag u a s ,  SU yerduT 
y  su  herm oso  cielo. Lejos de  las  torres Berm ejas  í^) hallia ei | e |  
m undo  p a ra  ellos ni f ru to s  g u s to so s ,  ni a r ro y o s  lim pios, ni f re sc u ra ,  n |

(1) Los moros dq Marruecos conservan todavía entre sus tradiciones una 
antigua profecía , que les anunciaba su vuelta á Granada dentro de un lárgo 
plazo ignorado. Y tai es en efecto el objeto de una plegaria que se haCe todos 
los viernes en, aquel imperio. Cuando se les pregunta, si Uqnen.esperapjias do 
.volver, respondqp con el tono dp pna fe religiosa: Ser precisp volver; e e f
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y 4e<;|a s u s p i r a ^ 9 í  u -
Paro 4^¿nqarrrajes mas que todos conservaban la mempria |te- 

waíj, y de indestructible prurito de la patria. Una pena mortal los con ,̂ 
siimia al aeprdarse de aquel antiguo campo de la gloria, y de aquellas 
orillas deliciosas, donde hicieron resonar tantas yeces su acostumbra- 
dp.^peilido de guerra; honor y aipor. No sirviéndoles ya dp nada fus 
lapas en el desierto, ni teniendo para qué calarse sus morriones en 
aquella humilde colonia de labradores , sp dedicaron al estudio de k s  
plantas medicinales, profesión estimada piro tanto cpmo las arnias pbif 
¿na antepasados. Propio de caballeros era también , y  recibida nsanza^ 
ql. curar ellos mismos las heridas que habian hecho al enemigo venció 
de, ¿ o s  que  no len jan  cam po donde h e r i r  n i s e r  h e r i d o s , se d is l ra ian  
en cu l t iva r  el a r t e  que  re s ta ñ a  la s a n g re  ve r t ida  g lo r iosam ente .  El cp,- 
c p o n  hum ano  no se  ap a s ta  en la so ledad sino de hábitos  y recu erd o s  
dpi b ien an t iguo .

La cabaña de es ta  familia que  había ten ido  p a lac io s ,  ocupaba un 
para je  d is tan te  de  los d e m a s  em ig rados ,  á la orilla dpi m a r ,  al p ie de ía 
m ontaña  á eS ía m e life , e n t re  las m ism as ru in as  de Cartago , en e lm ism o  
lu g a r  donde San Luis  m u r ió  sob re  la ce n iz a , y donde solo se ve hoy 
una  e rm i ta  m a h o m e ta n a .  En los m u ro s  de es ta  cabaña es taban  tpda-  
yia colgados p o r  aque l  t iempo los escudos,  fo rrados  de pieles de leopes, 
donde se veian trajeadas las a rm a s  de aque l l inage: dos sa lvajes en cam­
po azul que derivaban  con sus clavas una  c iudad , y una orla blanca cuya 
l e t r a  dociaJ Mas podem os. Alli e s taban  colocadas á lo la rgo  sus langas, 
ad o rn a d as  con b ande r ines  b lancos y azu le s ;  los b r i l lan tes  pe rp u n te s  de 
r a so  acuchillado: las m arlo tas  y capellares  recam ados  de oro  y pla ta; 
les  borceguíes  de b r o c a d o , em p ed rad o s  de fino a ljófar;  los almaizares, 
los p e n a c h o s ,  los viejos p e to s ,  las fue r tes  m a lla s ,  los ennegrecidos 
m o rr io n e s  , las m anop las  de f ierro ,  los puñales m p r u n p s e n g a s ta d o s  en 
pedre ría»  los te rr ib le s  alfanges d am asq u in o s ,  y los ricos tahalíes de 
Q r in n te » sem brados  de esm era ldas  y de ru b íe s ,  Alli es taban  tam bién 
co lg ad o s  los vis tosos frenos tachonados de d iam antes  y de topacios, Ips 
ja ec es  y las garzo tas  de Ips caba l lo s ,  las sil las je re za n as  , los es trivps 
p u ch o s  de p la ta , y las g ran d e s  espuelas  de o ro  de T ívar ,  qu e  los 
Ips Qmmm y los Q r k m s  c a c a b a n  en o t ro  t iem po al noyel cahaUerpi 

1̂ 0 . nnmlird iba h l a r  inscrito e n  ol l ib ro  d§ los yallontes,
r.. J i w i o i a i i ü  t  i  at {!ie.ite aablaa («»(«»»d a  g u ; a r u i r f p , ^ ^
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ÉáÁ 'cdlódádós en lafgias‘iiie^írs los trofeos nó iiienót líónrdáós dé Su; 
nuéva vrda |íaeififca; píantis dogidas en las cüttibrés del M á s  y én t i ' 
desierto de Zahara; otras muchas, traídas de Granada', cnltiVádas cotí* 
grande éstíiérói Las unas servían para aliviar lós malés déí títíerpo ;'las 
otras esténdiah su poder á los males dfel aliña. Lós abeñcerrajds estí-' 
maban con preferencia las que servían para calmái’ bVpenas inútfles’,' 
las ilusiones locas, y las esperahzas décaidas det'bie'n Vqdé nacen ŷ  ̂
mueren, vuelven y se van mil veces. Por desgracia éstoWsiniplés tehiafi^ 
Virtudes Opuestas para ellos. El olor de una flor d e  Ih pátriaverá cótííó^ 
iíma especie de veneno para estos nobles emigrados; 7 '/ ' ' ‘ •

Veinte y cUafro años corrian entónée's desdéda'torná dé Granada^
y  nó obs tan te  en tan  corto  t iem po babián  péreeidó  ya  Cátorcé A ben-  
ce r ra je s  por  la influencia del nuévó  clima , p o r  los  accidentes dé  la' 
v ida  e r r a n t e , y  m as  que todo p o r  ía pas ión  de áhinio que  cóWsüm'é 
la  fuerza de la vida. D t  toda aquella  casa fám osaV ud quédaba  ynsiritf  
u n  solo renuevo . A b e n -H a m é t , única delicia y cóúsuelO 'dé'sü m a < ^ t  
v iu d a ,  r e t r a ta b a  en medio de los viejos de su t r ib u  toda lá  gentiléza;- 
todas  las v i r t u d e s ; tbdb el b r io  y la h e rm o sb ra  de aque l caudilld  in ­
s igne áé l  m ism o n o m b re ,  á quién p e rd ie ro n  los Zégríés  p o r  ca lumnia# 
acusándole de adulter io  con la áitUana. '^Rlagéstad , vá ló r , ‘Coptéála; do^ 
h a i r é , generosidad  ; todas las cua lidades dé sUS^mdybrés se jun labáli  
éií é l ,  con aquel a iré  in té r e s a n té ,  y aqiveíla bbiVd^ 
d e  tr is teza  que  da la d esg ra c ia  noblem ente  soportbdá.  'Apénasí-pérdld 
á  'su p a d r e ,  á la edad de veinte y  cinéÓ años ,' resólvró‘ p e re g r in a r  id 
pa is  dé sus  ábüélos pa ra  sá tisfacer  á la necesidad d é  su có ra zb n ,  y 
cum plir  un voto secre to  qué á n inguno  dé sus ánáígos'revelÓuúPéaV y 
ócuító con cuidado á su iiiisraa m a d re .  ' " • • - í . u . ^
' l íe  la éscala de Tíinéz un viento favórab ié 'té ' l levó 'á  G ártagena de^ 
rec b am e n te ,  donde tomó el camino de G ranada  síii de teúé rsé .  Sus papé*- 
t e s t e  des ignaban  como ün médico á ra b e ,  que  venia á h e rb o r iza r  é n la s  
ro ca s  de (S^íérra-nerada. Cabalgaba desconocido ‘sobrénm 'annula’niKhSa^, 
■qúe le f le tab a  bien déspació p o r  aquellas  m i ^ a s t l a n ü r a s  doridé Volái» 
b a h é n  o t ro ' t ie m p o  su s  p ad re s  sobre  caballos andalúééis‘*’ sú  €scü¿fé/6 
tío o r a  sino un p o b ré  p a isan o , a r r i e r o  demfiClo)* qn'e'cóndUtiá ádeibas 

^btrás dos ibulásj aderezadas  á la u'sanzá de^aqüMlbs puéblcrsj qué eíála 
d e i ^ é r ; grÉÍndes máritás de lana l i s t a d a s , '  périftíllos f  múchoS'^flécíóis 
dé iséda b á ja t  cascabeles y cámpaniflas gi'nbuéúta. De ésta suWrttí^páíéb 
k lo largo dé los broáalesy pairaarei deíosiMpodé Muréis f L o r c t í t ^  

‘ tíorpulentss'pám asflóftssde áfldSi que áe dlassbait por le
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rec o rdaban  J a s  manos de sus an t iguosjque ,  las hab ian  p lantado , ha r to  
a g r i o s  de que„algun dia se se n ía r ia n  los enem igos bajo su so m bra .  
Cuando, en t ra b a  en las a ld e a s , el p r im e r  objeto que se ofrecia á sus ojos 
solia se r  una columna tro n ch a d a ,  algún pedesta l ro to ,  ó algún m a rm o l 
sag rado ,  que enlivaban alguna esqu ina  ó ad o rn a b an  la hum ilde pu e r ta  
de una choza de p iedra  y b a r ro .  Alli d escubria  una to r r e  medio caida; 
inaS'allá veja al arado  ro m p e r  las t i e r r a s  de los sepu lcros ,  a es te  lado 
crecia  la yerba  sobre  los m u ro s ,  y en los escom bros  de mosáicos y a r -  
lesonados que se escaparon al incendio de un  g ra n  palacio. A pre tado  su 
corazón de es ta  pena incom unicable ,  in te r ru m p ía  su m a rc h a  no pocas 
veces el t r is te  m o r o ;  y á p ro tes to  de b u scar  p lan tas  se en c er rab a  en 
la s  ru inas,  y dejaba c o r r e r  su s  lá g r im as .  C oncertando despues sn r o s ­
t ro ,  y em bebido  en su p en sam ien to ,  seguía los pasos del a r r i e r o ;  el 
cua l ,  m uy  mas dichoso y ageno de cuidados,  entonaba sendos r o m a n ­
ces ,  ó hablaba con sus m uías  pa ra  an im arla s  y g o b e rn a r la s ,  en sa r ta n -  
dp m otes  y apodos de mucha grac ia ,  que ac o s tum braban  los andaluces 
y  los n iurcianos.  A nda , volcrosd ; andüy cápitcinu ; nrre  , chiijuitci; urve, 
porfia d a , e ra  el grito  frecuen te  que íes daba su c o n d u c to r , con mil di­
chos festivos y agitanados, que  ag ra d ab an  sobre  m a n e ra  al sensible via­
j e ro ,  y divert ían  sus penas por  un in s tan te .  G ustaba  m ucho Aben-H a- 
m e t  de observar  los usos y las co s tu m b res  de aquella  gen té  vencedora,  
que  sí bien la envidiaba , no sabia a b o r re c e r la  ni desprec iá r la .  Le lla­
m á b a n la  atención los viajeros que iba encon trando ,  todoscon la espada 
al c in to ,  em bozados en sus capas ,  y la m itad  del ro s tro  cub ier to  con sus 
g ran d e s  so m b re ro s  gachos. Complacíanle los saludos graves y réspe luo -  
sos que aco s tu m b rab an  á h acer  aquellos  cam inan tes ,  y en los cuales no 
d ts t inguia  m as palabras  que Dios, señor y  caballero. Cuando 'enlrabá en 
las  posadas ,  se colocaba en medio de ellos, sin que nadie l e im p o r tu n a -  
se con p reg u n ta s  ni d iscreciones.  La nación española es grave, y no ad­
m ira  ni tiene en m enos.  Enseñadas adem as a ap rec ia rse  y a respe ta iso  
p o r  la rgo  tiem po las dos naciones en la p rueba  d é l o s  co m b a te s ,  e ra q  
n o  menos generosas  y co r tesanas ,  llegado el caso, q u e le r r ib le s  y vale- 
r o s a s e n  la pelea. Aben-H am el recibía p o r  todas p a r te s  la hospitalidad 
m as  s in c e ra ,  y sabia ag radece r la ,  P ues que Alá habia querido  que  los 
m oros  de España perd iesen  su herm osa  p a t r i a ;  Aben-Haraet se r e s ig ­
naba  como buep  ism ae li ta ,  y im podía de jar  de e s ú m a r  á sus grayes

popqu is tadores ,‘
Idieh bablft jdyaa iii viinnd toda aiHera
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t r e r  j o r n a d a , y el cae r  de la ta rd e ,  cuando el desprevenido m oro  a t r a ­
vesaba las au s te ra s  y peladas lomas de Huelor , donde tiene  su hum ilde  
cuna el famoso D a n a .  Al p rincip ió  de la espaciosa falda sep ten tr iona l 
de S ierra -N evada , y á lo la rgo  de dos colinas que separa  un profundo  
yam eiío  valle, se levanta , cual o tro  O limpo, aquella an t igua  ciudad, 
s iem pre  joven y s iem pre  nueva ,  que parece  como una diosa medio d o r ­
m ida  e n t re  m ir to s  y adelfas,  pe r fum ada  de azaha r  y lir ios. R epar tidos  
sus edificios y sus palacios p o r  escalones , como las g radas  y ventanas 
de un vasto c irco ,  tiene el a i re  y la fo rm a de una g ranada  a b ie r ta ,c u y o  
n o m b re  y divisa lleva de .n íuy  an tiguo  por esta causa .  Dos rios célebres, 
tan  am igos de los am an tes  y de las m u s a s ,  como de Céres y Pom ona, 
Genil y Darro, regocijan  y besan  el pie de sus m ura l las ;  y o freciéndole 
a re n as  ricas  de pla ta  y o ro ,  se ju n ta n  en süs p u e r ta s  , y se estienden, y 
se r e p a r te n ,  y fecundan con cien canales un ja rd ín  de ca torce  leguas. 
Esta inm ensa l la n u ra ,  que dom ina G ranada como una re ina  en medio de 
su  corle , re p re se n ta  ella sola y vale los tr ibu tos  de cien naciones. Alli 
cam pea el olivo, y refleja su ve rde  oscuro: aqui crecen los verdes pám ­
panos ,  y los ap re tad o s  rac im os de mil colores se descuelgan de los p a r ­
ra le s  ab razados  con los jazm ines  ; allí ofrece sus callejones y laber in  tos 
la espesa selva de f ru ta les  ac lim atados y recogidos de todo el m undo; all 
el lozano a lm endro  de sus flores de lila en medio d e  los hielos ; aqu i el 
fresco avellano som brea  el costado inculto  de una  m ontaña  , y adereza 
el r e t r e t e  oscuro  de  una fuente y una Napea (1); m as allá los na ra n jo s  
y  lim oneros  em balsam an les céfiros; alli la altiva p a l m a , el encendido 
g ra n a d o ,  la frondosa h ig u e ra ,  el nogal c o p u d o , el m oral  de la China, 
el p u rp ú re o  acerolo, el pajizo nopal, el violado azufaifo, el ro b u s to c e -  
d ro ,  el silencioso c iprés; y la encina mas l e jo s , y el abenuz y el rob le '  
que  desafian á los vientos y á las to rm e n tas  en las cres tas  de los colla­
dos; m as  allá, liácia el poniente , el g ra n  soto de los faisanes y losc is-  
n e s ;  m as allá las cam piñas ;  m as allá las m ontañas  y co rd i l le ra s ,  que 
se p ie rden  unas t r a s  o t ra s  en el espacio; de aque l  lado el picacho, cu ­
yas  e te rn a s  nieves dan cr is talino  caudal á diez y ocho r io s ;d e  e s ta p a r ­
te  las cu m bres  de Parapanda  y de Sierra E lvira , rival de P aros :  la c re a ­
ción toda en te ra  pues ta  á la v is ta ,  donde la fantasía m as loca se halla 
venc ida ,  y el sen tido  no bas ta  á a b a rc a r  tan tas  sensaciones. Un cielo

(1) Ni la poesía masespresiva, ni el paisaje mejor pintado, pueden dar la 
idea de la fuente llamada del Avellano. Los granadinos solo saben todo lo que 
alli se goza. La fuente de Valcluse seria mucho menos célebre, si la del Avellano 
hubiese tenido un poeta tan apasionado y tan sensible como el Petrarca,
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enc an tad o ,  un  a i re  p u r o  y delicioso , un deleite esencial de  vida , c[ue 
se s iente  y q ue se resp ira  como en iin sueño , llena el ánimo y apacen- 
la de gozo los corazones en aquel suelo. Las pasiones tie rnas  acabarian  
en aquel ¿lima con las pasiones h e ro ic as ,  si el a m o r ,  para, se r  v e rd a ­
dero ,  no tuviera necesidad de la g lo r ia .  Los g ranad inos  fueron s iem pre  
tan sensib les como valientes y generosos.

Descendia ya el A bencerra je  p o r  la cuesta d é lo s  A lm en d ro s , adm i-  
raíido la luz inm ensa de aqiie l loshorizonles  in te rm inab les ,  que se a g ra ­
dan y multip lican  á cada paso desde aquel punto .  Deseaba ver  á G ra­
nada an tes  que  el sol cayese del lo d o ,  y ap re tando  la muía la deci»; 
valerosa, como su g u ia ,  y le heria  los l i i jares ,  y la es trechaba  como si 
fuera  un po tro  de N um idia : cuando lié aqu í que  al volver las r iendas y 
to m a r  una e n c ru c i ja d a ,  la ciudad de las mil to r re s  ( 1 )  se p resen ta  á 
sus  ojos, como por m áqu ina ,  toda e n te ra .  ¡ G ranada  I g r i tó  el conduc­
to r  señalando y haciendo aplauso  con su so m b re ro .  Aben-H am et qu ie­
re  h ab la r  y no p u e d e ;  dos to r re n te s  de lág r im as  oscurecen  su v ista; 
el sol se p o n e , él cañón de la fortaleza anuncia  el fln del diá; la ciudad 
va á c e r ra r se  pronto ;  las muías azotadas vuelan , y e n  poco ra to  Aben- 
H am et está á la puerta de F ajalauza. Allí soltó las r ie n d a s ,  cruzó los 
brazf s ,  y los  ojos clavados sobre  la ciudad sa g ra d a  , quedó  absorto  y 
desconcer tado  por  la rgo  r a to .  El am or  de la p a t r ia  hierve en su co ra­
zón y cente llea e n . s u s  o jo s ; .sus m iem bros  tiem blan , el color de su  
ro s tro  c a m b ia d o s  veces; sus a r t e r i a s  se oyen la t ir .

Recobrado a l  fin algún tanto  de su p r im e r  s o r p re s a ,  como quien  
sale de un l e t a r g o ,  no m uy dueño d e s ú s  id e a s ,  habló  á su  guia y le 
d ijo: «Alá te haga feliz , ó buen amigo m ió ;  no m e  ocultes la verdad , 
po rque  la calma re inaba  en el m a r  el dia de tu nac im ien to ,  y la luna 
comenzaba á llenar  en aquella mism a hora. ¿Qué to r re s  son aquellas 
que brillan como es tre lla s  por  enc im a de aquel g ran  b o sq u e ?

^LaA íham bra , respondió  el guia.

(i) El fiel historiador, Garibary , que jam ás escribió de memoria, refiere 
que por el tiempo de la conquista tenia Granada mil y treinta torres. La ma­
yor parte de ellas se han arruinado , y otras han sido demolidas en el espacio 
de tres siglos. Las pocas que quedaban en nuestro tiem po, las voló el mariscal 
duque de Daimacia, en la nocne de 6 de setiembre de Í812 , al retirarse de su 
ejército. La Alcazaba, el Generalife y la Casa Real subsisten todavía. El ge­
neral Sebastiani, á quien Granada es“ deudora de un puente y un teatro, hizo 
ademas reparar la Casa Real que comenzaba á hundirse. Dentro de poco tiempo 
solo la litografía podrá Irasrailir á la posteridad las singulares y rarísimas belle­
zas de e.ste gran monumento arábigo del siglo xiy, único en Europa, que no 
tardará, según se halla abandonado, en caerse á pedazos.
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•»í¿Qtie «dificio es a q u e l ó  que fo r la le za ,  p reg u n tó  Abeu-Hamet, 
ci>vos aliís¡Tnes a d a m e s  veo coronados de pensiles y de largáis h ile ras  . 
d e  c ipréses  q u e  se levantan hasta el cielo.

- vhn  Aloüscéa.^ r e sp o n d ió  el a r r ie ro .  En ese mismo lu g a r  habia un 
tem plo  mus antiguo que los jud íos   ̂ que  los rom anos  y que los 
inores .

»¿Y  aqtibl o tro  palacio toa-s alto que la A lham bra  , en aquella  últi­
m o colina?' p regun tó  A bem -A m et.

• »Ese es el Generalife^ respondió  e l  español.  En ese palacio hay un .  
ja rd in  p lantado de lau re les  y de m i r t o s , donde dicen que  enconlra-, 
ron  al A bencerrage  A ben-H am et con la Reina Su ltana .  A q u i , todo 
seguido  por nu es tra  izqu ierda ,  va el A /óa idn :  allí, f ren te  de noso tros ,  
las p r im e ra s  son las Torres Berm ejas.^

€ a d a  palabra del guia t raspasaba  el corazón de Aben-Hamet. «¿Qué 
género  de to rm en tó  e s  e s t e , decia e n t re  si, de te n e r  que p re g u n ta r  á  
los CvStrail]eros para  a p re n d e r  á conocer la casa de sus pad res  ,: y:el 
esoiichar de boca*de p e rsonas  ind ife ren tes  la h is to ria  de su propia’ í a - , 
milla d e s te r r a d a  y p roscr ip ta  !« Aun m as qu is iera  p r e g u n ta r ,  sin que, 
acer tase  á moverse ni diese trazas  de a n d a r  ; cuando el guia p e n e t r a n -  
de la causa de  su dolor , acudió á jconsolarle á su m o d o ,  y le dijo: 
« V am o s , señor  m ó r o ,  vam os: Dios lo ha d ispuesto  a s i ,  tome vuesa 
m erced  aliento. ¿No- es tá  Roy p r is ionero  en M adrid el mismo rey 
de F ranc ia  Francisco 1? Dios lo ha d ispuesto .»  A ben-H am et levan­
tó  entonces los ojos a l  c i e lo , é inclinando despues  la cabeza óon i*éli- 
^■ósó ácíltamienlo , p ronunció  g ravem én te  es tas  solas palabras  ; Estaba 
e s m b .  (1) «DióS es pad re  de lodos,» añadió  el a r r i e r o ;  y quitándose; 
e l s o in b r e r o  , santiguóse con reverencia ,  crug ió  e l  látigo y bajaron la 
p ó s t r é r  cuesta .

Desdé alli d ieron la vuelta á Alam eda  ̂ y a travesando  el Campo 
del I'riunfo  y tom ando por la calle de E lv ira  y el Zacalins llegaron á la 
]daza,do .Y*rorramó/a. En un lado de aque l  g ran  cuadrilongo de p a la ­
cios y edificios m orunos  es tá  la A/caícena, donde acudían los moros que 
tra í ícában  en el vasto comercio de las sedas que p roducían  la vega y las- 
A lpujarras . ,  Áben-A m et recibió la hospitalidad en un salón bajo de 
a q u e ra n t ig u o  l^an , euyos  m a l t ra ta d o s  m u ro s  daban  aun m u e s tra  del 
pntignió esplendor del comercio á rabe ,  bos dem as m oros que ajli liabig 
eran  geiUe de lonja y  pQdielQsos m ercaderes  | de a{|ueÍ}os t|uo iíq esll'.

eir lr l i^ í '9  P i r ó c p l  l ^



iüan*sin<) á  d i n e r o . , g ó c ^ p .  
I rando  cotv quién  f r a n q u e a r s e , y  ceÜietfdo á íbs íütívíínientós que  ag i­
taban  su  corazón, safió  en  raedlo dé  la nóché á v a g ^  y an d a r  solo por 
las calles •desconocidas de IsTciodad. Deseábá r e c o r r e r  "p,or s,u propio* 
ins t iu to  a lgunos de- aqtielíos ínónún ien tós  q u é  lós vi‘é̂  ̂ su  colonia 
le b a b ia í i  p intado tatif viYametíle*. ¿Tal V o z^ d é r ía  é d í r é  ^ i,  aque l  alto 
edificio de  ali»éna^ áncbas co ronadd  d é  < nÍJülés‘ que  comiénza ái 
a t ó m b r a r  la iimti, fue lá g ra n  casa  fuferíé dé  íni fómilia / A q u f  éh  e s t a ' 
nrlsirta plaza , a l  p re se n te ’ tan so l i ta r ia , se  cé lébra  jián a’̂ uelías  g rá  ndes 
fiestas de a m o r  y g ü e r ráy  adonde  é c u d ia n  eb  I r p p a  adalides y cáballe- 
r ó í id e  tÓdo^el inundo. P o r  aqú i  l^seabán^ y hácian  vistosos juegos  cien 
c u á d ti l la s  de  c a m p e o n e s , VéStidos dé b r o c a d o , m as  altivop que los 
leodeís; iiias ta l ié n te s  í jue !o¿ íé o p á rd ó s ,  y n ías  dulces q ue las palom as: 
p o r  a q u í  e ran  t r á i d e s f  daban  vuélta aqué llas  r icaé galei-ás^ c a rg a d a s ;  
d é  a r m a s  y  f lo rd s , ;y  áiquelloá c a r ro s  t r iün ia lés  dond^  se alzaba e f  t r o ­
nó' de los am ores  f  ' éólgabán las d ittias m o ras  Id ‘corona del vence- 
d ó r .  P o r  aquellas  e sq u in as  s é  ávánzaíián los d ragones  de; f u e g o ,  que  . 
desechos en llamás v o m i t a k n  cOd 'h o rr ib lé  e s t a m p id o , e n t re  Ipqes y 
e s tre l la s  resp landéc ien tes ,  al csballéro  arnáádo que  e n c e r r a b a n  en sus 
h ijá rés .  ¿ t ju é  sé  hátt ftéctío tañ lo s  p lace res  y ga lardones  de los,valieiH 
t e s í  En Vez del som dé los  dulces anafiíés dei; b ram ido  de las  I ro m - ^  
petas  Y  dé  t iu i t í^  tíinihOé de ónaér ,  eí silencio p rofundo  d e ’Íp éselay|V 
tu d  ha hecho m udo é s te  an t icuo  cam pó de  J a s  l ides  
¡Aqui d u e rm e n  , s í , esos fieros esppffblés eh ' lp s  lé^^ los vencidos, • 
y  rep o sa n  tranqu i lo s  y Séguéds bajo los a t ó  tech o s’de m is  abuelos!
Y y o , ¡ grande Alát perégrino éh íni misnia patrja:, yeíp y yago por 
las calles, solo , desconocido y déSámparado, á las mismas puertas de 
mis^hogares. iQ ué es el podér , ni la gloria , ni la fOrtuna, ni qué son 
los imperios! ¡QUé fue de t i .  Granada, cuando en medio de tus fies­
ta s , y  en el colmo de tu opulencia, cayó sobre ti e| eneniigo y tro­
caste en cadenas tus guirnaldas dé flores! Tu aiegría se acabó como -.
la alegría de un festín donde prende un incendio , y huyen y. se dis­
persan los cónVidados , y abandonan entre fas llamas sus adornos y sus 
préseaslw' ' ‘  ̂ -' I ' * ■ ' " ■ '•

Asi' hablaba consigno m ism o é l  acOngoJádo m oro  ,. d iscu rr iendo  y .
. pensando  trazas  para  llevar á cabo él p royec to  que le liabia t ra ído  á 

G ran ad a ,  cuando  el alba empezó á m o s t ra r se  y se 'h a l ió  perdido,,  sin sa ­
b e r  donde,  donde ,  lejos del kah* Todo és tába  en  d e s c a n s o ; pór^n ingu- 
na fcalle sé áéntia ei menor rdídó; las püéHás y ventanas  de  las*casas



«staban  todas^ cerrqd£!s;;, ,^ l^i^enta  ̂ |  ̂ y(^z^«l;tgallo ,< anunciaba, 
habitación de! pobre  la pr^onta vuelta de la s  penas  y de los trabajos^ j  

Despues de h abe r  errado,  J ^ g o  lracbo.i^i^ p o d e r  e n c o u lra r  la plaza,,, 
pr incipió á so n a r  la cam pana  de una iglesia no tnijy d is tan te ,  y á u u i y '  
poco se abrió  la p u e r ta  de, u n .p a la c io ,  ipie e ra  el a iisuio so lar  an t iguo  
de los abencerrájeS ; Abep-Hauie|.  do igoPraba^,, y tal vez le h u b ie ra ,  
conocido por  la s  señas oue  (o hab iau  dado los de su t r i b u , si otpo oh-; 
je to  mucho ipas nuevo papa ó l . y u ia s  intjeresante llamára,Ja¿
atención. Al ab r i r s e  la puer}a saliq una„jóven .española deg^eutil ta-.,. 
lante , parecida  eu sii iallp y en su ta ra g e .á  ?‘duellas re inas  godas que  
se ven todavía esculpidas en^ los pórticos, y capillas de tos an t iguos  
m onasterios .  El vestido Ipdo neg ro  de reipiisima seda de Ievanle,;guí|pr., 
necido de b londas y azabache,^se a jus taba  eom.o un. au i l lo . i  su esbelta , 
c in tu r a ,  y dejaba  ver  su e legante  paso y uij pie lindísimg. tipa, p ia u -  , 
tilla t r a sp a re n te  de gasas/y^eñcages n e g a o s , , * y  ro s tro  , 
de la española , y bajaba hasta el pe^ho seo dos b,andas chuzadas , r e - ^  
cogido él eííjbózo en Ta a jan o  izqu ierda  j' c .on¿í;acioso donajr  
lado como fa toca dé íás vesíajes.  Y si hien.iba .^í r a s t r o  envuelvo en gl i. 
cendal f in ís i ínó , résp íánd^cian  enjye. ^ s  .m oiías , ,  coj^up luceros  sobre 
color de a u r o r a  , s u s t o s  herm osos  pjo|i ; .  y p io s t já b a se  al través, d^ 
ellas el ca rm in  pu ró  d e ,sú  ,bpca^ t raz ad a  y, he¡cba p a ra  el am o r.  En.,  
aquella mispm' nfano. de marfil to rneado  se ;enredaba y peudia un ro ­
sario  de oro  a f i l ig ra n a d o , con las cue |ilas.d ,e r icas  p e r la s ;  y en la ; 
d ie s tra  llevaba y júgaba  cqu mágeslad^"^^ un precioso abanigp^ 
Coiiío un paso de lan te  de ella ¿a lienaba ^n^jU:ia.yQrdómp, so m b re ro  ¿a 
mano , con é l  l ibro de Ig les ia ;  poco d e t rá s  séguia  una d u e ñ a ,  y luégo
dos escuderos coú libreas blapcas y ericanm4^s. , ,

Aben-Ham el creyó ver ál Aiigél l s r a f i^ ó  V ía inas jóvéui de bs^^H^ 
r ie s .  La española , no m enos  s o r ] ) r e n d i 4 a , ^ ^  e t moroV i
que c ier to  e ra  biéu digno de e sc i ta r  la a ten r io i i ,  p o r  su iierniosa figura . 
y gal larda p resencia  , que  rea ízaban  sus  a r n ía s  y_su,^^^  ̂ Vuelta m  
s í ,  y m ás curiosa  qué  p ru d en te ,  hizo señal al e s tran je ro  con su abaiu,- j 
C6 qué  se ace rcase   ̂ y levan tando  el veíq ,  y d ir ig iéndole  su voz .con 
aquella  g rac ia  y aquella  noble f ranqueza  que  es p ropia  de las  dam ps 
a n d a lu z a s ,« se ñ o r  m oro ,  le dijo, vuesa m e rc ed  p a re ce  rec ien  llogadQ á 
G ranada y ñ o  sa b e ' ta l  vez las ca lles  »

uSulíana de las flotas , re spond ió  A b e n - H a m e t , delioia de los ojos de , 
los h o m b re s ,  esclava c r is t ian a ,  m as  herm osa  que  las v írgenes de- la 
G e ó rg ía i  tu 1« **** ac e i iad o .  y ando ya m ucho  r a lb



perd ido  siq p pder  j ia l l í i r  el, kan  de los , mqposj. l^ahom a' toqqe  1« corai* 
zon y le recom pense  tu h o sp U a l id a d ,» . t  ̂  ̂ Ih-
^,»Los m o ro s .  Uenen fama d e ^ a l a n t e a d o r e s ,  respond ió  la española ' 

con jovial son r isa ;  pero  ni yo so y  suiíana r f e / í o m ,  ni esclava^ ,nl mé: 
gnsla  qpe me encom ienden á M ahonia.  Yo, tengo q u e  p asa r  . p o r  e|{ 
kap  de los m oro^  ; lom aps si q u e ré is  la ¡pena de s e g u i r m e , y os le ;  
l^kré,yer.»  ^

La, española siguió d e lan te , ,  y c ru z an d o ,y  , alr;avesando: ha  la rgo  
b er in to  de callejuelas salió á la plaza; y llegando á la p u e r ta  del kan,r 
l a  m o s t ró  al m oro  c o a  la m ano, y  traspuso  p o r  u n a  e s q u i l é  del; édi~ 
ficio.-;--, . ^ ^ ’ I'' ’ ^ ^

i ¡Pe q u é  poco pende el r e p o s e 4 e  la v ida l  Pío es ya so lo  4a p a t r ia  la : 
q u e  vocupa el a lm a de, A ben-H am et,  y Crranada no eá ya á s u s  ojos uña 
c iudad jdes ie r ia .  y d e s a m p a ra d a .  l ia  ciudad le e s  mas g r a ta t  o tro  pres¿  * 
ligio, npevo berm osea sus  ru in as :  a l  r ée u e rd ó  de siis abue los i  se  ¡añade ■ 
aho ra  o lro  encan to  m as .  Al>en^IJanmt ha v isi tado ya los ^sepulcros de 
los a b e n ce rrag € s ; .p e ro  al o r a r  pos trado  so b re  Jos ínegroá  jaspésyyr a í ­
re  garlos  con lieríias lág r im as ,  s e ^ n s u e l a  porq íie  imagina q u e  lá bella 
española h ab rá  pasado a lgunas veces pOr e n t re  las tuhibasí E l ainoír ' 
es incom prensib le ;  lodos los sen t im ien io s  se le someten^> todas  las de« ¡ 
mas p en a s  se su b o rd in an  á su ilusión.

;^ anos  son los propósitos  que  m il  veces ren u e v a ,  y o tra s  ta n ta s  qüé^ ; 
b ra n ta ,  de ocuparse: del solo obje to  que  le b k  ' t r a id o  p ere g r in a n d o ;  
Vimos son los viajes q u e  hace cada m a ñ a n a , buscando  p lan tas  cu  los 
ribazos y  cos tane ras  de los dos r io s .  La sola flor q u e  él am a, y q u e  no ' 
e ncuen tra  en  n inguna p a r te ,  e s  la bella c r is t iana .  ¡C uántos pasos ini^ 
útiles lleva dados por a l ia r  aquel palacio  de cuyas p u e r ta s  la vió sa l i r  
com pañera  del altui, y m ucho m as  h erm o sa  y resp landec ien te  qu e  el 
lucero  de la m añaual ¿Por qué lado del cielo sale ó se pone su luz  dívi« 
na? ¡Qué de veces ha cre ido oir  e l  sonido de aquella  campana', y e l can­
to de a q u e l  gallo que  oyó jim io  á-los m u ro s  donde  ella mora! ¡Cuántas 
v epes los  ha seguido y ha c o r r id o  desa tinado  bar r io s  en te ro s  sin ha l la r  
el palácio mágico! E n em ig o  de d a rse  al púb lico ,  Aben-H am et hab ia  r e ­
corr ido  ya sin em bargo  lodos los paseos y loS sitios mas frecuen tados  
por  encon tra r la .  Un dia que creyó verla  en la puer ta  de los sepulcros :■ 
de Fernando ¿ Isa b e l,  dobló su orgullo  a l a m o r ,  y se mezcló en la 
tu rba  de foras te ros  c r is t ianos  qué Visitan aque l l u g a r ; pero  no e r a  
ella. Sus deseos y siis ojos le engauabah  ¿i cada in s ta n te :  á lo lejos, 
todas las c r is t ianas   ̂ p o r  la un ifo rm idad  d e  su  t r a g e , semejaban en -
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^una><dos{} al d ^ e ñ ó s t r  ̂ lb é d r íd ;  desde ceréa  ningrtñá 'Ié paVecia',- 
M ie n tra sm a s  dias p a s a b a n ,  m a s e r é c i á  és le  délirió aníianté de Abéri- 
Háfláet. T iene el corazón  nna  é p o e a , «na ócasfon y tin m om enlo  inde- 
& iib le ,  en cjüe nace y  s e  d esa r ro l lá  el p r im e r  a m o r ; ninguna fuerÜa 
Humoiia lé '  d e s a lo ja ; p fe rsév é ra 'io d á  ía vida', se hace sen t ir  en íá 
v iqee,  y  no niíiiere jan iés  idél' todo. A b^n-H am et no  h'abiá atha'doí 
n u n ca :  la p r im e ra  esperienc ia  era un g ra n d e  im pos ib le ,  corho sucede 
casi s iem pre ;  Blattiot '  no se i n t i m a ,  n i  calculb él I d g á r , n ié l  tiempo,^ 

personas jí  - ' *’■' =  ̂  ̂ •
- í  A penado  dé e s ta  m a n e ra ^  herboT izaba el m oro  una ta rde  en laá 

am enas  an g o s tu ra s  del D a r ro ;  y h a r to  ya de sí m ism o ,  sin poder so-^' 
PíOrtarse j se séntó  en  unff is le ta  re sg u a rd a d a  c o n t ra  ta s  aguas p o r  iin 
p^eñesco^iy afianzada por  las ra iées  d e  un* o lm o 'an tiguo  de cien años 
quei le  hacia so m b ra i  C e n lem poráneó  de sus p ad res  y* sus abuelos,  ̂
parec ía  alU aq u e l  á rb e l  á  A ben-H am et:la  vigía de los siglos, ó la ata­
laya inm óv i l  de la e s p e r rn z a ;  Desde acjuel tu g a r  so li tar io  Se descubría  
eVcostado-dél mediodía i so b re  c u y a 'a l t í s im a  cima iniponian un re s ­
pe to  religioso las to r re s  de  la A lh a m b ra .  La colina del n o r te  p rdsen -  * 
taba  d e l  o tro  lado los  palacios y la m u ra l lá  d e  A lb a ic ih : a l  pie de ella 
s& veiau los h u e r to s ,  las c a s a s  rú s t ic a s   ̂ y  l a s  la rgas  filas >de cu e v as  "̂ 
ce rcadas  de n o p a le s ,  en donde h ab i ta  un pueblo num eroso .  En da - 
pa r tq  occidental de aque lT a l ie  jr se d e ^ u b r i a  la c iudad  y aparecían  los 
c a m p a n a r io s , los chapite les  y las cúpu las  d e  l a s  iglesias j los rem a tes  
do los p a la c io s> los l a u re le s ,y  los  c ipréses  de  Ibs Ja rd ines,  y  las p a r ra s  
y cobertizos  de jhzm ines d e  a r r a y a n e s  q u e  coronaban  los te rrad o s .  ' 
A lo r ie n te ^  en el o tro  e s l re m o ^  en c o n trab a  la vista rocas inaccesibles,-  
tajos p ro fundos ,  co n ven tos ,  e r m i ta s ,  ru in a s  a n t ig u a s , y espaciosos 
bosques  q u e  suben á lo  largo , y se p ie rd e n  e n t re  las  nieves , hasta 
las al tas  cu m bres  d e l  Veleta. P o r  enm edió  d e  es te  apacible valle co rr iá  
el .Darro á sus  pies con ag raddb le  su su r ro ^  convidando á los ojos y  a l  
corazón los deliciosos Cármenes {1) dé  sus  dos em belesadas r iberas :

•(1): Verdaderamente no háy plañía ni pincel que pueda retralár ’al viVo la ’ 
belleza tan vanada y tan  natural que ofrecen los jardines del D atro , á los 
cuales llaman Carmeraes los naturales por alusión a | raonle,Garraelp. Guando se, ¿ 
lee lo que cúentán de ellos las historias del pais, se piensa que son fábulas, 
m aeno llegando á verlos, causa admiración encontrar una realidad superior 
á lodos los colores de la poesia. Baste decir que el último remedio de muchos 
enfermos desahuciados, son aquellos deleitosos retiros. Uespírase alli un aire 
eminentemente vital ; y el corazón recobra sus fuerzas entre aqüellos verda­
deros placeres simples y naturales, párá los cuales fue hecho. Los habitantes 
de ^qu^las riberas sMeleo cofilaF-hdsia ciea años de vida* ¡
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sp jedad  d e l e i ^ b l e , qiue np po,ne g r im a ;  v e rd a d e ro ^  erm itorio^  de Jos  
p lace re s ;  úlli iüo asilo de,1a cansada v ida ; ja rd ín  e te rn o :  n iuestras^ 
r u in a s ,  vestigios q ue  aun nos q u e d a n  del P ara íso  en m uy  pocos juga­
rles privilegiados sobre  la t i e r r a .

Aben-Harnet se r ind ió  al sueño en aque l  p a ra g e  e n c an tad o ,  ó cedió 
m as bien á la fuerza de un desvarío  p ro fundo  que  ganó sps sentidos 
y dió sue lta  á la fan tasía .  A ben-H an ie t  se bailaba solo en un nuevo 
E d em  , y soñaba á su co m pañora .  ¡Q lé ilusión! ¡Qué m is te r io s  y  qué 
enigm as del corazón!  Veíala en sueños  p o r  la, p r im e ra  vez ,  y la veia 
en diversos luga res  y en d ife ren tes  ap a r ienc ias  , á cual m a s  nob le ,  4 
cual m as a trac tiva  y a fe c tu o sa ; pero  s ie m p re  á lo le jo s ,  pero  s iem pre  
como una s o m b r a ,  ó en el cabo de una m o n ta ñ a ,  ó al t ravés  de los 
á r b o le s ,  ó debajo de un  rio en lo m as  h o n d o ,  como una luz inc ier ta  
qu e  reflejan las ondas en medio de la nqche. Mil veces se le m u e s t ra  
de estos modos incom prensib les  aquella  im ágen  a d o r a d a , y o t ra s  tan­
tas  se p ie rde  en la oscu r idad .  Q uiere  a n d a r  y  c o r r e r  t r a s  ella , y no 
p u e d e ;  q u ie ré  l l a m a r l a , y no sabe  su n o m b r e ;  sus  labios se m ueven  
y no pueden  a r t i c u la r  sino acen tos y yoces in te r ru m p id a s  ; o t r a  vez 
vuelve á verla m uy  m as cerca ; A ben-H arae t  t iende sus  brazos , y casi 
asido dq ella se le e sca p ab a ;  b r i l la  un  r e lá m p a g o ,  y  ¡aparece el de­
sie rto !  La te r r ib le  congoja que  opr im ía  su pec h o ,  le ap re taba  ya á 
pun to  de m u e r t e ,  cuando los ecos de una m úsica  m i l i t a r ,  m ezclados 
á una g ran d e  a l g a z a r a , sacud ie ron  aque l la  h o r ro ro sa  p e s a d i l la , y des­
h ic ieron la fatal ilusión con una  rea lidad  m as  d ichosa. El congojoso 
ab e n ce rrag e  desp ie r ta  t r é m u lo ,  y volviendo la vista hácla el lu g a r  
donde se oia el c lam or de g en te  y el rq so n a r  de Jo s  in s t ru m e n to s ,  
descub re  á lo lojos el confuso bullicio del puebjo que a travesaba  una  
a la m e d a ,  y le parece d iv isar  l ib reas  b lancas y e n c a rn a d a s .  P ro n to  el 
corazón lleno de esperanza y de a m o r , vuela en busca  dé aquella  
la rg a  co m it iv a ,  y t ra sp o n e  p o r  las veredas  y los p a r r a le s  de la de»- 
recha .

E ra  el dia del cum pleaños de D. Rodrigo de V i b a r , d u q u é  de 
S anta  F e ,  uno de los caballeros mas nobles y m as  am ables  que  se ha­
bían establecido y fincado en G ranada  despues de la conqu is ta .  Des­
cendía de la antigua familia del famoso Cid Ruy-Diaz de V ib a r ,  y de 
Doña Ximena , hija d e r  conde Gómez de G o m ar .  La pos te ridad  del 
vencedor de la herm osa Valencia había caído por la in g ra t i tu d  de J«i 
cor te  de Castilla en una sum a p o b rez a ;  á tal g rado  y á tal p un to  de 
o sc u r id a d ,  que  llegó á c re e rse  , d u ra n te  algunos sigl'ós, que se había
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es tinguido d e l  todo .  P e ro  en el tiem po de  la g u e r ra  de G ra n ad a ,  que 
d u ró  muchos a ñ o s ,  uno de los úlíimos descendientes de aquel héroe 
sé hizo reconocer  , mucho mas que por sus  títu los , por su valor y sus 
g randes  hazañas. Espulsados los in f ie le s , dióle F e rn a n d o  E l Católico 
ías p rop iedades  de m uchas familias m o r a s ,  y le creó  duque  de S ania  
F e .  El nuevo du q u e  m urió  poco tiem po d esp u es ,  sin mas hijo que don 
R o d r ig o ,  casado con Doña Teresa  de J e r e z ,  de cuyo m a tr im onio  no 
alcanzó á conocer mas que á su nieto 1). Carlos.

Tanto como D. Rodrigo e ra  afab le ,  indu lgen te  y obsequ ioso ,  o tro  
tanto tenia de rígido y au s te ro  el c a rá c te r  de D. Carlos. Nacido en 
medio de la g u e r r a , y testigo desde pequeño  de tan  graves y diversos 
sucesos como había ofrecido aquella lucha sang rien ta  , su corazón no 
habia conocido las du lzuras  ni los juegos  de la niñez. A los quince 
años de edad siguió luego á Cortés en Méjico, y a r ro s t ró  á su lado y 
presenció con él todos los h o r ro re s  de aquella  espedicion asom brosa ,  
encon trándose  en la caída del ultimo rey  de aquel im perio  desconoci­
do. T res  años despues de tan g rande  ca tá s tro fe ,  vuelto á España , se 
habia encon trado  en la famosa batalla de Pavia  (1), como para  ver ta m ­
bién el honor y el valor sucum bir  á los golpes de la fo rtuna .  El a sp ec ­
to medio salvage del Nuevo-M undo, los largos viajes por  aquellos  m a­
re s  ig n o r a d o s , el vario espectáculo de tan graves acontecim ientos y 
vicisitudes de la s u e r t e ,  habían conmovido fu er tem en te  la imaginación 
religiosa y melancólica de D. Cárlos ,  y fueron  p ar te  para  hacerle  en­
t r a r  en  la ó rden  de caballería de C a la tra v a ,  decidido á no casarse 
j a m á s , y resue lto  á dejar  toda su sucesión á su h e rm a n a .

Doña Blanca Tom asa de V ib a r ,  h e rm a n a  única de D. Cárlos , y m u ­
cho mas jó v e n ,  e ra  el ídolo de su p a d r e ,  viudo ya de largo tiempo. 
E s ta  m uje r  s ingu lar  tenia  á penas diez y ocho a ñ o s ,  y reunía  todas 
las g racias de su sexo á un corazón g en e ro so ,  y á una alma noble y 
comunicable , que sim patizaba en g ran  m a n e ra  con el genio franco, li­
bera l  y garboso de D. Rodrigo. La alegría y la vida estaban de as ien ­
to en sus herm osos ojos negros r a sg a d o s ,  cuya candorosa du lzura  
realzaban con soberana m agestad  sus luengas y pobladas pestañas. Su

(1) Se di6el 24 de marzo de 1525, y la ganaron los españoles, mandados 
por el célebre marqués de Pescara Hernando Dáyalos. El rey Francisco I de 
F rancia , que mandaba los franceses, fue hecho prisionero con grande estrago 
de su gente, y conducido á Madrid. En 1808 aun se veia en la armería real la 
espada de dicho rey , como testimonio indeleble del valor de los españoles en 
aquella jornada memorable: este monumento desapareció en la guerra de la 
iiiciependeiieia.
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f ren te  espaciosa y t e r s a ,  parecia el casco de M inerva; el cabello e ra  
negro  como sus ojos; las cejas ap a r tad as  y de re ch as ;  la nariz  ju s ta  y 
s im étr ica .  Una sonrisa n a t u r a l ,  m ues tra  segura  del corazón sano y 
s e n s ib le ,  pa r t ía  de continuo sus bellos labios de c o ra l ;  y las gracias 
to d a s ,  se an idaban  en dos lindos hoyue lo s ,  g rabados  de mano de 
a m o r ,  sobre la blanda tez de sus  megillas.  La talla mediana ; la g a r ­
ganta  como una columna de a labas tro :  sus contornos  y sus form as p a­
recían d ibu jadas ; el a n d a r  gentil sin m elindre  , la viveza andaluza , el 
ta lante de una princesa.  Los p restig ios  del a r te  co rrespond ían  á la be­
lleza de esta i lu s tre  g ranad ina  : su educación y sus gustos  tenian algu­
na cosa de los t iem pos heroicos. E ra diestra  en pu lsa r  un laúd ; su 
can ta r  a r ro b ab a  el a lm a ;  la ligereza de su baile vencía á los céfiros. 
Con las r iendas  en la mano sabia d ir ig ir  un ca r ro  como A n u id a :  sobre 
el lomo de un caballo an d a lu z ,  volaba como aquellas hadas prodigiosas 
que se aparecían  á T r is tan  y á Galaor en las selvas. En Aténas hubiera 
podido pasa r  p o r  o tra  Aspasia , y en en P ar ís  la hub ie ran  tenido por 
Diana de P o i t ie rs  cuando comenzó á b r i l la r  en la có r te .  Buena gracia, 
buena razón en cua lqu ie ra  p ropós i to :  el ingenio y los a tractivos de 
una f ra n ce sa ;  las pasiones de una española. Em pero  la viveza y la in ­
genuidad de su corazori no dañaban á su r e c a t o , ni se oponían en nada 
á la fuerza , ni á la se gu r idad ,  ni á la constancia , ni á la lealtad de sus 
sen tim ien tos .  A dornada de tan tas  p r e n d a s ,  vivía no obstan te  re t i ra d a ,  
sin conocer m as cariño que el de su p a d r e ,  ni adn i i t ir  o tro  tra to  que 
el de a lgunas  señoras  am igas y deudas suyas .  Acompañábani.i este día 
las mas in tim as  y q u e r id a s ,  y ayudábanla  á feste jarle  en honor de un 
p a d r e ,  cuya vida se prolongaba en el dulce goce de sus g rac ias  y sus 
v ir tudes .

No se ta rdó  muchó Aben-Ham et en llegar  hasta las puer ta s  del de­
licioso cá rm en  de D. R o d r ig o ,  donde había un g ran  bullicio y se 
p repa raba  un baile cam pes tre .  Deseaba e n t r a r  el ab e n ce rrag e  y b us­
car  con sus ojos aquel objeto anhelado que le traía tan tos  dias sin 
ju ic io ;  pero no conocía á nadie ni descubría  en p a r te  alguna los cr ia ­
dos cuyas libreas  estaba cierto h abe r  visto. Resolvióse, p u e s ,  á pene­
t r a r  con los dem as curiosos en los ja rd in e s  y paseos mas cercanos al 
edificio, de donde descubrió  á lo lejos una g ran d e  ro tunda  de lau re les  
y uii herm oso  camino ce r ra d o  de c ipreses  y a r r a y a n e s ,  que form aba 
mil laber in tos  y vistosas en c ru c i ja d as ,  ado rnadas  de ade lfas ,  de ga­
yombas y de rosales.  El inst in to  del am or  le guiaba y no podía per­
derse. Aben-Hainel se dejó ir al acaso, y al doblar una eslremidad de



- 1 0
aquellas  espesas  e n r a m a d a s , oyó sonar  una g u i ta r ra ,  du lcem ente  pul­
s a d a ,  y percibió los ecos de una voz so b rehum ana .  E n tre  la v oz ,  las 
faccioneíS y las m iradas  de una iiiuger hay sensaeiones que  se enla­
zan y un 6164*10 a rcano que  no engaña ja m ás  á un am an te .  «¡Mi Hurí 
es!» dijoi Abeu^Haiuet  ̂ y acercándose  roas y poniendo  el o ido ,  escucha 
palpitándole el cotrazon. Ai nombre de los ab e n ce rrag e s  le la t ia  el co­
razón  con mas fuerza . Cantaba la bella incógnita  el s ign ien le .

ROMANCE MORISCO:

Con mas de treinta en cuadrilla,
 ̂ hidalgos abencerrages,

sale el valeroso Muza 
á Vivarrambla una tarde .

Por mandado de su r e y , 
á jugar ca ñ as , y sale
de blanco , azul y pajizo»
con encarnados plurnages;

, Y para qiie se conozcan,
en cada adarga un plumage, 
acostumbrada divisa 
de moros abencerrages;

Con un letrero que dice: ' ^
«Abencerrages levanten ‘
hoy sus plumas hasta el cielo, ‘
pues de ellas visten las aves.»

Y en otra cuadrilla vieqen 
atravesando una c a lle , 
los valerosos zegríes , 
con libreas muy g a lan es:

Todos de morado y  verde; 
mariotas y capellares, 
con mil jaqueles gualdados; 
de plata los acicates;

Sobre yeguas bayas todos,
- hermosas, ricas, pu jan tes;

por divisa en las adargas 
unos sangrientos alfanges
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Con una letra que d ic e :
* «No qUieCé Alá se levanten,

sino que caigan en tierra 
con el acero tajante. *

Apercíbense de cañas, 
el juego va muy pujante;

' mas por industria del rey 
no se revuelven ni hacen ;

Porque traen los zegríes y |
contra los abencerrages 
un concierto de villanos, 
y asi incierto les sale.

A ben-Ham et no puede vencer su agitac ión  , y sa ltando  p a ra  o ir  
m ejor  por  cima de un va l lado ,  ju n to  á una p u e r ta  oculta de la ro tu n ­
da, se halló den tro  im p re v isa d a m e n te , y no poco desconcertado  y con­
fuso. La presencia del moro asom bró  á las dam as que  allí había y las 
hizo escapar  despavoridas .  P ero  doña Blanca que  e ra  la que can taba 
y que aun tenia la g u i ta r ra  en la m a n o , le r e c o n o c e , y r iendo  y lla­
m ando á sus com p añ e sas ,  d i j o : «¡Es el seño r  moro!»

«Favorita de los Genios , esclamó el ab e n ce rrag e  : como el á rabe  
busca una fuente en el a r d o r  del medio d fá ,  asi le  buscaba yo. El so­
nido dé  tu vihuela me a t r a jo :  e s tabas  ce leb rando  los h é ro e s  de mi 
pa ís ,  te conocí en la du lzu ra  de tus  acentos , y te traigo á tus  pies él 
corazón de A ben-H am et.»  ’

»Y yo tam bién  , respondió  Doña Blanca, es taba pensando  en u s­
ted m ie n tr a s  rep e l ía  el rom ance  de lo s  abencerrages!  Desde aque l 
día que  os vi se me puso en la  cabeza que  esos caballeros  m o ro s  se 
os debían  de parecer .»  Á1 d ec ir  e s tas  p a la b r a s ,  un  ligero  r u b o r  en­
cendió su f ren te  y la obligó á a p a r t a r  sus ojos de A ben -H am et.  No le 
faltó m ucho á es te  para  echarse  á sus  pies y dec la ra rse  y decir le  que  
e ra  el último ab ence rrage .  P ero  teinió que su n o m b re  y  la  calidad de 
sil linage insp i ra se  descohíiánza al g o b e rn a d o r  de G ranada .  No le 
acobardaba  p o r  cierto  n ingún  p e l ig ro ,  ni A ben-H am et conocía el 
miedo ni el disimulo , pero temía p e rd e r  la dicha que  acababa de 
h a l j a r ,  si el g o b ie rn o ,  mal segu ro  todavía de su c o n q u is ta ,  le quisiese 
o b ligar  á sa lir  y a lejarse de la c iudad .

A las voces que habían dado las am igas  de Doña B lanca,  que  aun 
nd ab a n  éscondidas, acudió  D. R odrigo  , á quien  ella dijo al instaq*
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t e :  «Padre, yed  aqu í  al seño r  m oro  de quien yo os habla hablado;
pasaba por  a q u í ,  me oyo c a n ta r ,  conocionie ,  y ha en t ra d o  a d a rm e  
g rac ias  p o r q u e  le enseñe el camino del kan.» Ll duque  de Santa  Fe  
recibió á A b en -H am e t  con aquella  cortesía  mezclada de f ranqueza y 
de g rav e d ad  qu e  acos tum bran  los españoles. No se notan  en esta 
nación ni a q u e l  a i re  s e r v i l , ni aquellas espres iones  que  anuncian  la 
poquedad  d e l  a lm a ó la abyección de un suge to .  El lenguaje  de un po­
deroso V el de un pobre  pa isano ,  t ienen cierta  sem e jan za :  su m anera  
de s a lu d a r ,  lodos sus cum plim ien to s  y sus modales son mas un ifo r ­
m e s ,  mas c o r te se s  y mas sinceros que en los o tros  pa ises .  Con los es- 
t r an je ro s  no tiene  límites ni la generos idad  ni la confianza de  un es­
pañol ; pero su venganza es te r r ib le  si se abusa  de su am is tad  y se ve 

lo. Su valor es h e ro ic o ,  su constancia in v e n c ib le , su paciencia 
isima. Para ,  luchar  con la fo rtuna ,  no hay o tro  : incapaz de ceder  

a sus.goípes , ó Ja vence ó m u e re  en la dem an d a .  De o rd inar io  se h a -  
lia poca in s t rucc ión  en los españoles; pero tienen in g en io ,  y la fuerza 
de lás pasÍQues sup le  en ellos aquella  luz que procede de la ab u n d a n ­
c ia 'y  fuerza de las  ideas. Un español que se sue le  p a s a r  sin h ab la r  
pa lab ra  un d ia e n t e r o ,  que no ha visto nada ni se cuida de ver cosa 
.glgupa; q u e  no ha le id o ,  ni e s tu d ia d o ,  ni com parado  ninguna cosa, 
no s e  halla a tad o  ni indeciso en n ingún  acc iden te  de la vida. Su co ra -  
z o u .b u c e la s  veces del pensam ien to .  Si le op r im e  la ad v e rs id ad ,  la 
g randeza,  d e  sus  resoluciones le ofrece la sa l ida ,  y el inst in to  de la 
v ir tud  le a b r e  un  campo de g loria .  La esperanza  del español ja m á s  
u iu e ry .y  ,
: jJ^l d u q u e  de S an ta  F e  convidó á A ben-H am et á s e n ta r se  con las 
s e ñ o ra s ,  q u e  hablan  vuelto y se hallaban ya recob radas  de su so rp re ­
sa ,  Diúse o rd e n  que le pusiesen cogines de te rc iopelo ;  sobre  ellos 
toiT^ó asieulo  al estilo de su  nación. P re g u n táb a n le  to d a s ,  á cual mas, 
acerca  de su  pa is ,  su viage y sus aven tu ras ;  respond ía les  el m oro  con 
despejo, y con mucho ingenio . Sabia el español y le hablaba con tan ta  
l im pieza ,  q u e  se le habr ia  podido equivocar  con, los n a tu ra le s  , si en 
lu g a r  del t r a ta m ie n to  de usled ó vos que  usan los ca s te l lanos ,  no les 
digese á todos de tú  como estilan los á ra b e s .  Esta p a lab ra  tenia en su 
boca.laji la  g ra c ia  y d u l z u r a , que  sen tia  Blanca en su co ra zó n ,  sin 
poder  rem ed ia r lo ,  c ier ta  especie de despecho cada vez q u e  el A ben-  
.cerrage tu teaba  á las o tras  am igas suyas.  En la lengua española dice 
luas.Jbiea qu e  e n  n inguna o t ra  este tierijo p ro n o m b re  del a inor  y de la 
pinislad.
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Luego que hubo  anochecido , parecieron  varios criados con el r e ­

fresco al uso del pais. Sirv iéronse con abundancia ricos h e la d o s , e s -  
quisilos a lm ibares ,  confituras, chocolate, bizcochos de muchos géneros ,  
y los t ie rnos  azucarillos, blancos como la nieve, porosos y ligeros  como 
esponjas. Acabado el r e f re sco ,  y siguiendo todavía la conversación de 
los m oros ,  y de su s  gustos  y  c o s tu m b r e s , le pidieron todas á Blanca 
que  bailase alguna de aquellas danzas m o ru n as  que  se hallaban en ton ­
ces en voga. Sobresalían en este baile las g itanas  del pais :  la e t ique ta  
no lo pe rm itia  á las clases al tas  ; em pero  se bailaba algunas veces p o r  
a la rde  ó por gusto  en tre  las señoras ,  cuando es taban  en confianza. Re­
sis tíase mucho Blanca esta vez á causa del m oro .  . Nadie deseaba tanto  
como este que cediese su bella Uri á las porfiadas instancias de sus 
am igos,  y si bien no osaba á m ezclar  con ellas sus ruegos,  su sem blan­
te y sus ojos pedian por él. «Es mi dia, dijo en esto el duque ,  y no hay 
nadie de c u m p lim ien to ;  no les niegues ese placer  (1 ) .»  Cedió Blanca 
en tonces,  y besándo le  la mano salió en medio de l  césped ,  y eligió que 
le tocasen la Jaira , donoso baile m orisco de m ucha gala y m aestr ía ,  ó 
m as bien una nueva mezcla de J á c . i ra s  ftio runas,  y de /o ía s  españolas, 
de com pases vivísimos y de g rande  esp res ion ,  com o casi todas las dan­
zas de los pueblos del m ed iod ía .

Una de sus mas lindas am igas comenzó luego á so n a r  la Z am ó ra  en 
la  g u i ta r ra .  La hija de Don Rodrigo se qu itó  la s  gasas del  tocado, soltó 
la m an te le ta ,  y ensayó con m il g rac ias  en sus  pulidas  m anos las sono­
r a s  cas tañuelas  de  ébano . Sus cabellos n eg ro s  descendían de mil g r a ­
ciosos anillos sob re  el enh iesto  cuello.de n a c a r ;  sus  ojos se rean im an ,  
el p lacer  brilla en su sem blan te ,  su s  encantos se m ult ip lican; todos sus 
m ovim ientos y sus m ira d as  pa r ten  d e l  co razón .  Vedla , pues ,  que ag i­
nando  e l  ru idoso ébano con redobles  co n t in u ad o s ,  m arca  el com pás ,

(1) Este genero de bailes, los unos españoles, y los otros mistos de espa­
ñol, de arábigo, de gitano, y aun de alguna cosa también de las Américas, no 
se usan de ordinario sino entre las clases comunes del pueblo; y en los tiempos 
modernos se suelen usar también en los teatros. Pero la etiqueta , la severidad 
y decencia de las costumbres españolas, lo irapedia y lo impide todavía á las 
clases altas, y en general á toda la gente que se llama de fo rm a , á lo menos en 
público. Nuestro autor no ha querido sin duda dejar pasar la ocasión de ofrecer 
esta muestra característica del gusto y de la viveza del pueblo español; pero ha­
ciendo bailar de esta suerte á una señora de primera clase , era necesario pre­
sentar esta incidencia como lo hemos hecho, de modo que no se diese lugar á 
creer que la lubricidad y la desenvoltura, hiciesen parte de las costumbres de 
España, y mucho menos de las antiguas fembras españolas, cuyo recato será 
siempre el modelo de la mas delicada y rígida honestidad,
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entona el canto de la Z a m b ra , une sn voz á la g u i t a r r a ,  y se t i ra  , y 
p a r t e  c(»na un re lám pago .

¡Qué var iedad  en sus pasos ! ¡ Qué elegancia en sus movimientos! 
¡Qué esp re s io n e n  sus postu ras !  No hay palabras  ni hay  m o d o s ,  e u  no 
v iéndola ,  para  d a r  la idea de sus  b r a z o s ;  ya sea q u ed o s  levante , y q u e  
du lcem ente  los t ire  cómo qu ien  convida al brazo; ya sea que los baje, 
y  co il 'am oroso  desmayo los haga  c a e r  b landam en te  en el delicioso r e ­
gazo. Tan p ron to  se a rro ja  en medio como em briagada  de p lacer  y con­
ten to ,  y tan  pron to  se a p a r ta  como oprim ida de d o lo r ;  tan p ron to  
vuélve la cabeza y parece l la m a r  á a lguno que es tá  invisible, ofrecién­
dole su megilla; tan pronto  sé r e t i ra  como corr ida  , y re to rn a  luego á 
l a  a rena  consolada y brillante: toma brio poco á poco, m archa y s ig u e  
á  lo la rgo  zapateando  y m a rc an d o  un com pás g u e r r e r o  : t r iu n fa ,  b r i ­
l l a ,  p ie rde  el sentido; y a r r o b a d a  de gozo, s a l ta ,  vuela ,  trenza,  c ier­
ne ,  r edob la .y  g ira  de mil m a n e ra s  so b red a  yer 'ba. La arm onía  de sus 
p a s o s , ’dé s é s  c a n to s ,  y  del sonido de da g u i t a r r a ,  es perfecta. La 
voz de Blarioa, un poCo pard a ,  tenia aquel género  de áCenlo que rém iié-  
ve las cuerdás  del corazón '^  r e su e n a  hasta el fondo dél alma. La m ú ­
sica española , com puesta toda 'de  susp iros ,  de a r ra n q u e s  vivos, de ge­
m idos de d o l o r , y de gritos de  g o z o , ofrece una memela s ingu lar  de 
a leg r ía ,  y de am orosa y deleitable  tr is teza .  ¡P o b re  Aben-Hamet! Esta

m úsica y -esta  danza lijaron p ara  s ie m p re  tu s  des ign ios.
: Algunas de las demas señoras  can ta ron  despues d iferen tes  tonadas 

-e sp a ñ o la s , dando  fin con un b r i l la n te  cua r te to  i t a l i a n o , cuya p ar te  
pntneipal hacia Doña Blanca. ¡Nuevas sensaciones, nuevos prodigios de 
te rn u r a  y de a m o r  para el sensib le A bencerrage!  Los acentos ita lianos 
e n  la boca de Blanca, le h ié ieron s e n t i r  nuevos g o lp e s ,  y acabaron  de
remachar los clavos que taladraban su corazón.

Hacíase ya ta rd e ,  y e ra  m e n e s te r  volver á G ranada .  ¡Q ué breves  
fueron  aque llas  horas  para  A ben-H aine ll  , Y qué d u ra  cosa tener  que 
s e p a ra r se  d é l a  herm osa CrlsHaual J u n to s  ba ja ron  todo el la rgo  camino 
det D árro  Dofla Blanca le preguntó, s¡ p e rd e r la  de nuevoel camino del 

;kan. Don R odrigo ,  prendado de. las nobles  y cortesanas  n ,añeras  del 
m o ro ,  le  O f r e c ió  S i. casa y fr exigió p rom esa  de venir  con frecuencia , 
y  en sen a r  a su hija, si ella fuese g u s to s a , la lengua aráb iga ,  de la c„a 

venia ya a g u n o s  p rm cquos.  Su, b e rm ano .B on  :Gárlos, que  j.oseia tam ­
bién aqtml Id iom a,  le bahía dado las p r im e ra s  lecciones; pero  su la rg a  
a u sen c ia  c u j a  g u e r r a  y negocios de e s ta d o ,  le habla impedido con l i-  
p a c í a s .  Dona BJanca s e a le g r ó  m ucho de es ia  ocasión , y el cielo todo
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se abriÁ para Abéri-Ilam et,  viencJo cum plidos áus deseos tan  pcir cima 
de su esperanza .  Ja m ás  hubo en el m undo  un m a e s t ro  m as  éxacib . El 
dis.oreíq m oro  no perdió  un solo dia , y la i lu s tré  discipula ta rdó  poco 
en hab lar  aVábipó.

No creyó Blanca én un principio que ni s iqu iéra  p e r  asomo fuese 
posible e n c o n t r a r  peligro én el t r a to  de Abeii-Hamét. A m ar  Ó un ih -  
íiei / á  un m oro  , á un e s tra n je ro  desconoc ido , parecía le  una cosa tan 
agena d.e sus id eas ,  que no tomó precaución  a lguna  co n tra  el mal que 
sin conocerlo  se iñ troduc ia  en sus en t ra ñ as .  Tenia t r i s te z a s ,  inqu ie­
tudes ,  desvelos, cohgojas y desbara to s  de esp ír i tu  que le eraii del to­
do niievDs; po rq u e  nunca había am ad o ,  y no se hallaba nada esper i-  
m en tada  en es tas  p ru eb a s .  La presencia  de A ben-H am et la cu raba  de 
estos d o lo r e s : en su aiiseiicia yoívian m as  fuer tes .  Sem ejante cariño 
le p a rec ia  un desvarío . P ero  lo, siente  al fin , y lo reconoce Harió t a r ­
dé ; lucha,  p rueba  á vencerse ,  g ú n e , sondea su corazón y traba ja  por 
redíicírfe; mas hallándole inexo rab le ,  se resigna  y acepta el mal como 
búena p p a ñ o l a .  Un ab ism o de peligros y de pesa res  se ab ré  a sus 
ojos U pero Blanca no re tro ce d e .  Su propósito  está formado , y se dice 
á si m i s m a : Aben-H am et se haga cristiano^ y  si m e am a, soy suya
y"le sigo al cabo del m undo.  . '  ^  '  ‘

Táñiiiie fr  luchab A b e n c é r rá g e :  no con él a m o r , que h a r to  p r e ­
so y encádenado le lé n ia , sino con su su e r te  , córi su r a r a  s ituación , y 
con su esperanza casi irnposiblel Dos re lig iones e n é m ig a s , dos nacio­
nes r iv a l é s , él orgullo  e s p a ñ o l , la fiereza africáñá , ' la posición de su 
familia , la sgngre  real que co r re  en sus  venas in ú t i lm e n te ,  e l  tem or 
casi c ie r to  de se r  rehusado  , ¡ cuán tos  géneros  de tormento!* ¡ Qiíé con­
t r a s té  de c ircuns tanc ia s  tan co m p lic ad a s ! P ero  el a m o r  no cede,"pues- 
td' en la a rena  ; lo s 'obs tácu los  son el cebo q u é  mas le i r r i ta  : nada le 
empétíá' ían to 's inó  aquello qné  siéndd g rande  y desm esu rado  , pide es-  
fiférzós e s t ra o rd in a r io s .  e//a m é ama y  sé hace m o ra , ’deciá Aben- 
H am et , 501/ su escíhpó íodu «tí cit/a.

■ Decididos de esta m anera  los dos amantes^-, ŷ  o tr incberados  en su 
inn iodable  reso luc ión ,  espiaban éáda cual de su p a r te  el m ohiénto de 
m o s t ra rse  su corazón. Eran enlbiVces los m e jo res  diás de la p r im ave­
ra .  «Aun no habéis visto el pálació'de la A lh a r á h r á , le dijo Blanca una 
m á n a n a ,  y ú lo ’que he podido in fe r ir  de a lgunas pa lab ras  qué se os 
han escapado , vues tra  familia es o r iunda  de G ranada .  Quizá' deseá is  
v is i ta r  la m ánsion  an tigua de vues tros  r e y e s :  si os a g r a d a ,  irem os 
esfa la rdé .»  ’ •
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Aben-H am et ju ró  por el p ro fe ta  qu e  jam ás  n ingún paseo podría  

serle  mas ag radab le .
Concertada la ho ra  y llegada la ta rd e ,  pareció  el abence rrage  á las 

p u e r ta s  del du q u e  en un lindo caballo ov e ro ,  enjaezado y apuesto  á la 
tu rquesa  , de e s trem ad a  gala .  La hija de D. Rodrigo montó una y e­
gua blanca como la n ieve ,  y avezada á t r e p a r  las rocas como una cor­
za. Llevaba la herm osa española un rico tra je  de cam paña á la Isabela, 
de brocado celeste con recam os  de plata , trazado  con g ran  concierto. 
El collar y las a r rac ad as  de p er la s  y r u b í e s , el locado galan , el cabe­
llo recogido con un lazo de d ia m a n te s  ab r i l lan ta d o s ,  coronado de plu­
m as blancas. Iba el m oro  ves tido  de herm osa  lela de oro leonado; m a r -  
lola y capellar  de mucho lu jo ,  con r iqu ís im a p ed re r ía ;  la faja de p ú r ­
pu ra  con vistosos flecos y caireles  de ca m b ia n te s ;  el bonete tu rq u í  de 
color de a m a r a n to ,  y el penacho azul y b la n co ,  p rendido con una g ran  
piocha de esm era ldas .  Las a rm a s  y el ga l la rdo  continente de Aben-Ha. 
m e t ,  e ran  cosa de a d m ira r .  S egu ian  d e t rá s  con soberb ias  l ib reas  y a r ­
r e o s ,  todos á cabal lo ,  el p icador  de  don Rodrigo  , el m onte ro  m ayor,  
dos escuderos y un volante. Cuando subian  la cuesta y a travesaban  el 
am eno y frondoso p arque  qu e  ro d e a  á la fortaleza , la br i l lan te  pare ja  
se hacia ver  á lo lejos como los persona jes  de a lgún cuadro  h is to riado  
de R afae l ,  ó de un rico paisage de W a a d ik  ó de R ubens .  P o r  donde 
q u ie ra  que  pasaban iban a r r e b a ta n d o  las m iradas  del pueblo. Las m u ­
je re s  enam oradas  de la gentil  p resene ia  del m o r o ,  .solian d e c i r :  Dios 
le bendiga y  le traiga al gremio de la iglesia. Doña Blanca va á convertir 
(i ejfe infiel.

Poco tiempo ta rd a ro n  en l legar  á la p u e r ta  principal del a lcázar,  
l lamada en o tro  tiempo P uerta del Juicio, po rq u e  en ella solian s e n ta r ­
se los reyes  m oros á hacer  ju s t ic ia  , según la inm em oria l  usanza de los 
pueblos de o rien te .  Era de v e r  aque l  magnífico b a lu a r te  , flanqueado 
por todas p a r te s  de al tís im as t o r r e s ,  y la la rga  y anchurosa  m ural la  
que c o m a  d e  e n t ra m b o s  lados , co ronada  de cu lebrinas en tre  floridos 
pensiles y ro b u s to s  m erlones  , lab rados  al gusto aráb igo .  Aqui estaban 
los honrados  inválidos españo les  y f lam encos ,  con sus viejos y glorio­
sos u n i f o rm e s , cub ier to  el r o s t r o  de venerab les  c ica tr ices ,  silenciosos 
y graves eomo las ru in as  de un  g r a n  tem plo  que aun se tienen de píe 
derecho . A estos valientes v e t e r a n o s , tan tas  veces p robados en los dos 
m u n d o s ,  es taba fiada aquella  famosa fortaleza de la edad m e d ia , cuya 
guard ia  m ontaban  ellos solos , y ¿ cuya en t ra d a  pedían limosna para  
el m odesto  a l ta r  qu e  le v an tá ra n  ellos m ism os en aqu\íl sitio en honor
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de la Santa Virgen com pañera  de sus peligros ( l) .  Delante de él inan- 
lenian noche y dia con religioso cuidado la luz en una humilde lám ­
para  de cobre , verdadero  símbolo m is ter ioso  de la esperanza de o tra  
vida mas deleitable que agua rdaban  sen tados  e n t re  trofeos.

P o r  es te  sitio fue m enes te r  pasa r  aprisa pa ra  escusar  ai noble m oro  
sen tim ien tos  penosos. Doña blanca picó la y e g u a ,  y en un instan te  se 
hallaron en la ancha P laza de los A lg ibes, donde un gran núm ero  de 
o b re ro s  lab raban  por aquel tiem po el sun tuoso  palacio de Cárlos Y (2). 
Desde a l l í ,  m irando  al n o r t e ,  s igu ieron  hasta el pie de un m uro  sin 
adornos  y degradado  por el t iem po. A ben-H am et sallando en t ie r ra  
ofreció la mano á doña Blanca para  b a ja r .  Los cr iados llam aron á una 
pu e r ta  vieja y d e sam p a ra d a ,  cuyo u m b ra l  le cubría  la yerba .  Las 
dos hojas se a b r i e r o n , rech inando  con fuerza el desusado quicio; 
los r e t r e t e s  ocultos del palacio de la A lham bra  se descubrieron  de r e ­
p en te .

Todos los recuerdos ,  todos los aguijones del a m o r  de la pa t r ia ,  ju n ­
tos á los prestigios del a m o r ,  sobrecog ieron  el corazón de Aben-Ha- 
raet.  Casi m udo y sin m ovim iento ,  so sum erg ian  sus ojos pasm ados en

(1) Los inválidos de la Alhambra veneran en aquel lugar, con gran devo­
ción , una imágen de la Virgen titulada de la Antigua, pintura gótica que los 
conquistadores llevaron siempre en sus campamentos, y á la cual se encomiendan 
todavia con mucha fé aquellos piadosos militares.

(2) Este grande emperador habia. resuello trasladar á Granada la corle de 
las Españas. Durante lodo su reinado se trabajó con este objeto en aquel m ag­
nífico palacio, fabricado al lado y en competencia del palacio moro. La grande­
za de su arquitectura, sobrepuja, si es posible, la suntuosidad misma de los a n ­
tiguos romanos. Losestranjeros seeslasian delante de él dias enteros, y acos­
tumbran pasar muchas horas en aquella soledad. Esla gran obra cesó pa­
ra siempre cuando el em perador, cansado de la vida y de la ¡gloria, abdicó y 
se encerró en un monasterio. Su hijo, que no amaba ninguna de las cosas de su 
padre, mandó dar de mano á esta fábrica, llevándose á todos los escelenlcs 
obreros que alli habia, para fundar el convento del Escorial. El palacio de 
Cárlos V habia llegado al tercer cuerpo, y en este mismo estado se encuentra 
boy, descubierto á la inclemencia ; pero siempre intacto y á la prueba de los 
siglos por su gran solidez. El jaramago y el mastuerzo se crian y campean sobre 
aquellos hermosos pretiles y cornisas, como si fuese un palacio arruinado. 
Cuando se va á visitar aquel inmenso y malogrado monumento de las artes y de 
la civilización española, se presenta á la fantasía una imágen harto fiel de las 
glorias de España.
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aquella  habitación de los genios. Parec ía le  mas bien uñ sueño cuanto ' 
v e ia ;  imaginaba hallarse  en algún palacio encantado , cual los pintan 
los cuentos á rabes .  P o r  donde quiera que  m ira b a ,  no. vela sino la rgas  
h ile ras  de galerias t r a sp a re n te s  y co r tadas  como á l ig e r a ; l a b e r i a t b s ' 
de columnas sin cuen to ,  bóvedas pro longadas ,  ta raceadas  con todo gé­
nero  de labores  m o s á ic a s , y en redadas  unas en o tras  con ingeniosos 
lazos; pórticos espaciosos, patios inm ensos ,  canales de m árm ol,  fuen­
tes, cascadas ,  e s ta n q u e s ,  islas de ja s p e ,  delicados ja rd ines  , cual mi­
n ia tu ra s  en medio de las a g u a s ,  y m ü juegós inacabab le s ’de su r t id o ­
re s  , que fo rm aban  nuevos palacios cr is talinos,  y mil d ivert idas  labo­
re s  de alborocío. El azul mas herm oso  dé los cielos no podia com petir  
con los copos y los f lorones en tre co r ta d o s  de estuco arábigo (1), que 
esm altados con los colores y los celages del arco i r i s ,  adornaban  por 
todas p a r te s  las' a l t ís im as cúpulas  y los ricos a r tesonados .  Las paredes 
teg idas  de a ra b esc o s ,  im itaban  á la vista aquellas estofas orientales 
que el capricho y el ocio de una esclava ha bordado para su dueño 'en  
el re t i ro  áeVH arem .  R esp irábase  una especié de deleite religioso y 
g u e r r e r o  en aquél edificio mágico : verdadero  claustro  de am or  , Sole­
dad m isteriosa , donde los reyes  m oros  gus taban  todos los p laceres de 
la vida y olvidaban todos sus ca rgos .

Despues de a lgunos in s tan te s  de so rp re sa  y s ilenc io ,  los dos am o n ­
tes  p ene tra ron  mas a d e n tro  en aquella mansión del poder hundido; y 
de las dichas pasadas.  E n t re  la fragancia de las flores y la f re scu rau le  

*  las a g u a s , visi taron la sala de M asucar;  fneron  despues al Patio de ú s  
Ltones. La agitación de A ben-H am et se aum entaba  á cada paso. «SIlio 
llenáras  tu mi alma de delicias, le dijo á B la n c a , ¡con cuánta  pena liié' 
veria yo obligado á p r e g u n ta r t e  á t í ,  española , la h is toria  de estas Vea- 
Ies m o rad a s !  ¡Ay! Estos lu g a re s  se h ic ieron solo para  se rv ir  de re j i ro  
á la felicidad, y yo!,. .))

A ben-H am et d ist inguió  el nom bre  de Boabdil g rabado  sobre  un 
trofeo arabesco : ¡ Oh rey  mió! esclamó con voz dolorida : ¿qué te has 
h e c h o ¿ d ó n d e  te  e n c o n t ra ré  yo en tu A lham bra  des ierta?» Y las lá­
g r im a s  de la f idelidad , de la lea ltad  y el bonor  inundaron  sus ojos. 
«Vuestros an tiguos s e ñ o re s ,  le dijo Blanca , ó mas bien los que fueron 
reyes  de vuestros p a d re s ,  e ra n  in g ra to s .» — «¡Qué im porta  ! replicó el 
ab e n c e rr^ g e :  ahora  son desgraciados.»

( I ) El secreto de esta admirable composición , se ha perdido despues, de la 
espulsioa de los moriscos. Cinco siglos de antigüedad no han bastado para 
desiruir ni aun para degradar estas mezclas mas fuertes que el márniólV ■
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Al pfoiiuiiciar es las  p a la b r a s ,  le llevó Blanca á un g ab in e te  inm e­
diato , que parcela el pabellón secre to  del tem plo  del am or .  N inguna 
cosa igiiaíaba á la belleza de aquel r e t r e te .  Los m u ro s  y la bóveda es ­
taban  p o r  todas p a r te s  lab rados  de m enudos re lieves  de f l o r e s ’y pája­
ros  orien ta les  , sob re  un herm oso  fondo de azul y de oro esca rchado . 
Cmco espesas  lu m b re ra s  d |  a ra b esc o s ,  cor tados .en m edio  de la bóve­
d a ,  dejaban pasa r  apenas la liiz como p o r  una g | s a  finísima de cam» 
b ia ikes .  Álli es taban los baños de la Sultana  , sosteiiidos p o r  delfines de 
bronce  , rodeados de tibores  y pebe te ros  de ricos raá.rmoles, Una g ra p  
taza de a labas tro  recogía en medio de las aguas de una g rac iosa  fuenr 
t e ,  que form ando un fanal vistoso de t re s  cu e rpog ,  reflejcqba de mil 
m a n eras  los colores y los esm altes  de aque l r a r o  m useo  del deleite. 
«A ben-H am et,  dijo la h ija 'de l  d « q u e  d e S á n ta  P é ,  m ira d  bien esa fuen ­
te ;  ahí cayeron  las cabezas desfiguradas de los ab e n ce r rag e s .  Ved to ­
davía sobre  ese m árm ol la  m ancha de* la sít iígré de aquellos  infelices, 
que Boabdil sacrificó á sus sospese-has. Asi se t r a t a  en v u es tro  pais á los 
hom bres  que seducen á las m uje res  c rédulas .»  ■

Aben-Ham et sp/ tiró  al sue lo ,  y besó pos trado  aque l r a s t r o  san ­
g r ien to .  Levantándose luego y cobrando  fu e rza s ,  le dice: ¡Oh Blanca! 
Yo te ju ro  por  la sa n g re  de  estos cabal leros ,  de a m a r te  con la cons tan-  
ciaV la fiJeiidad y ,el a rd o r  de un ab e n c e rra g e .» ,  -
' «¡Con que usted  me am a!  respondió  Blanca ju n ta n d o  sus dos b é r -  

m osas m anos,  y levantando  sus ojos al cielo. ¿ P e ro  u s ted  no sabe que  
es un infiel, un m oro ,  un enem igo, y que yo soy cr is l i*na y española?»

« i Óli sanio  P rofeta  , dijo A ben-H am et,  sed testigo d^^jiiis ju r a m e n ­
t o s ! . . . »  Blanca, in te r ru m p ién d o le  le dijo: » ¿ Y  qué fe queré is  que yo 
p res te  á ese ju ra m e n to  que vais á hacer  por el pe r se g u id o r  de mi Dios? 
¿Sabéis tampoco si yo os amo? ¿Quién os ha dado adem as confianza 
p a ra  h ab la rm e  de esa manera?)) , .

A ben-H am et cons ternado ,  la respondió : «Es ve rd a d ,  yo no soy mas 
que tu esclavo; tú  no me has elegido por tu  caballero.»

«Moro, dijo Bíanca, déjate ¡le chanzas: dem asiado has leido ya  en 
mis ojos: sábete  sí acaso lo dudas ,  que te amo con lo c u ra :  hazte  cr is­
tiano, y nada en el m undo podrá  im ped irm e  que sea tu y a .  P ero  si la 
hija del duque de Santa Fé osa h ab la r te  con tan ta  f ranqueza ,  esto 
mismo debe hacer te  ju zg ar  que ella sab rá  v e n c e r se ,  y que ja m ás  un 
enemigo de los cr ist ianos te n d rá  derecho á su corazón.»

Aben-H am et,  en un t r a sp o r te  de su p as ión ,  cogió las m anos de 
Blanca y las puso sobre  su  t u r b a n te ,  y despues  en el corazqn.^
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«¡Alá es p o d e ro so , esclairió , y A bcn-H ariiet es fe liz ! ¡Oh M ahom al 
Qne reconozca esta c ris tian a  tu  le y , y nada podrá .* .,»  «¡Tú blasfe­
m a s ! . . .  dijo B lan ca : sa lgam os de aquí.»

A poyada en el b razo  del m o ro , se acercó  á la fuente de los doce 
Leones, y volviendo á su  tono franco , le d ijo : «E stran jero  , cuando yo 
m iro  tu  r o p a ,  tu  tu rb a n te  y tu s  a rm a s ,  y fep a ro  en n u es tro s  am o re s , 
Yne parece que veo la som bra del bello ab e n ce rrag e  p asea rse  en este  
abandonado  re ti ro  con la infeliz A lfaim a. Esplícam e la inscripción  a r á ­
biga g rab ad a  sob re  el m á rm o l de esa fu e n te , p o rq u e  yo no la en tien ­
do bien to d a v ía .»

A b en -H am e tle y ó  e s ta s  p a la b ra s :

LA HERMOSA PRINCESA 

QUE

SE PASEA CUBIERTA DE PERLAS 

EN SU JARDIN ,

AUMENTA DE TAL MANERA .

SUS DELICIAS..........

Lo dem as de la inscripción  e s tab a  b o rra d o .
«P or ti e s ,  dijo A b en -H am et, p o r qu ien  ha sido com puesta esta  

in sc ripción . S u ltana a m a d a , estos palacios acabados de hacer no serian  
tan  bellos en  su ju v e n tu d  com o lo son hoy ju n to  á tí m edio a r ru in a ­
d o s ...  E scucha el ru id o  de esas fu en te s  q u e  nos fe s te ja n , y re p a ra  el 
bullicioso  afan de esos a rro y o s  q u e  se escapan po r cim a del m usgo , tan  
in q u ie to s  y fugaces com o yo s ien to  m is e sp e ra n z a s ...  M ira bien a q u e ­
llos ja rd in e s ,  que p arecen  á la o tra  p a r te  de aquellos arcos m edio 
c a id o s ; con tem pla  el a s tro  del d ia  , que com ienza á ponerse  p o r de­
tr a s  de aquellos p ó r tic o s .. . .  cu a n to  veo á cu a lq u ie r  lado en este  m o­
m e n to , es una  viva im ágen  de m i a l m a , tem ero sa  y apenada  en m edio 
de es ta  d icha que  la e m b r ia g a ... .  ¡M ujer d iv ina! T ú no sabes lo que 
vales y lo que p uedes. T us p a la b ra s  em balsam an  estos re tiro s  com o 
la s  ro sas  de h im eneo . ¡Con qué p la c e r  oigo tu  voz! ¡ Qué p o d er tiene 
so b re  m i ese acento  m elodioso q u e  d is tin g u e  tu  leriguajel Esos ecos 
c e le s tia le s , son tan  du lces com o tu s  ojos. ¡Qué c o n te n to , B lanca ado­
ra d a  el e s ta r  ju n to  á t i , r e s p ir a r  el a ire  que tu  re s p ira s , reco g er tu  
a l ie n to , y s e n t i r ! . . .  ¡In feliz  de m í! El c ru jir  solo de tu  ropa co n tra  
esos m á rm o le s , m e hace s a lta r  el corazón  de d e le ite . , . .  E res herniosa 
como el Genio de m i patria en medio de estqs ru inas ,,, ¿Pero  A ben-H am et 

p o d rá  osporsp  <|ti0 ol do  so fije eo él p aro  siem pre?
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¿Qué soy yo cerca de tí? Yo lie co rrid o  las m on tañas con mi p a d re , y 
conozco las p lan tas del d e s ie r to ...  ¡ A li! .. .  ¡n i una sola hay s iq u ie ra  
q ue  pueda c u ra rm e  las h eridas  que tu  m e has h e c h o ! .. .  Llevo a rm a s  
B lanca ; pero  no soy caballero  como los v u e s tro s .. .  A lgunas veces m e 
decia yo e n tre  m í, paseando en aque llas rem o tas  p layas del A fric a : E i 
agua del m a r que d u erm e al ab rigo  del cóncaVo de una ro c a , se m an­
tien e  silenciosa y tr a n q u i la ; m ie n tra s  que  las o la s ,  ag itad as en m edio 
del golfo, se deshacen y e s tre lla n  las unas co n tra  las o tra s . ¡A ben- 
H am el! asi se rá  tu v id a : s ilen c io sa , pac ífica , igno rada en uíi rincón  
desconocido del m u n d o , m ie n tra s  que la có rte  del S u ltán  se verá de 
con tinuo  ag itad a  por las to rm e n ta s . Asi pensaba yo, joven c ris tian a ; 
p e ro  tu  m e has hecho v er que la te m p estad  puede tu r b a r  tam bién una 
go la  de agua  refug iada en el hueco de un peñasco.»

Blanca oía enagenada aque l lenguaje  en te ra m e n te  nuevo p ara  e lla , 
cu y o  tono o rien ta l se a justaba con tan to  acu erd o  al p restig io  de 
aq u e l lu g a r  encan tado . El am o r p en e trab a  en  su  corazón p o r todos 
io s  sen tid o s tem b láb an le  las ro d illa s , y se veia obligada á ap o y a rse  
con m as fuerza sob re  el b razo del ism ae lita . A ben-H am et sosten ía 
tra sp o r ta d o  aquel dulcísim o p e so , y q u erien d o  p roba» l.i, andando  
com o iba , esc lam ó : «¡Ah! ¡que no fuera  yo un briü.m lc- abuncerrage í*

«Me g u s ta ria s  m enos , dijo B lanca,‘ p o rq u e  m e vería m as a to rm e n ­
ta d a . M anten te oscuro  y vive p ara  m i. Los ca b alle ro s  de g ran  lu s tre  
su e len  o lv idar el am o r por la fam a.»

«¡Ah! no lo creas de m i ; jam ás te n d ria s  ese p e l ig r o :» dijo A ben- 
H am et.

«¿Y cóm o me am arias  tú  le p reg u n tó  B lanca, si fu e ras  abencerrage?»
«Mas que la g lo ria , respondió  el m oro , y m enos que el honor.»
E l sol trep ab a  ya el h o r iz o n te , y los dos tie rn o s  am an tes  acab ab an  

de r e c o rre r  lo m ejor del palacio. ¡C uánto  género  de re c u e rd o s  y p e n ­
sam ien to s se o frecieron  á cada paso ai a b e n c e r r a g e ! Bajo esta  cúpu la  
t r a s p a r e n te ,  su s ten tad a  por cien c o lu m n a s , y elevada en los aircg 
com o un herm oso  fa ro ,  rec ib ia la S u ltana los perfum es que se q u e m a ­
ban  bajo del calado pavim ento de c e d ro : alli en aquel risuefio  g ab iu e- 
n e te , se ado rnaba con todos los atavíos del o rié n te : aqu i sé ven e s c u l,  
p idos los tro feos nupciales , y perm anece  todavía el pabellón  dorado  de 
la s  p o s tre ra s  b o d as: alli e n tre  aquellas n eg ra s  re ja s , fue su cárcel y su 
d e s tie rro  p o r un m oro de san g re  rea l que se llam aba A aben-H auiel ( i ) ,

[\ ) U  prisión (¡0 k  SuUmm se  co m er  va todavía # y  ha lo lid o  le rv ir  degs
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Y m ien tras  todo e s to , e ra  B lanca quien  m o strab a  aquellos lu g a re s , 
y esplicaba su h is to ria  al am an te  que la adoraba y a quien ella lá o U -  
tra .d io c o  de; am or el a b e n c e rra g e , a l de jar estos sitios en can tad o res  
elio-ió el m eior lesterQ  en e\ cuarto de la Sultana,  y tallo sob re  el m a r-  
ino'i una graciosa cifra a rá b ig a  con el nom bre  de B lanca. De esta  s u e r ­
te quedaba o tro  arcano  m as d en tro  de a^q e l rec in to  de los m is te rio s .

Iban  ya á sa lir  del p a lac io ; pero  quedábales por v isitar, la sala 
llam ada de los Secretos.  La e s lrq c lu ra  de esta  g ran  pieza acústica , 
form a una ra ra  elipse que  tra sm ite  de un foco á. o tro  la s  p a lab ra s  im-. 
p e rcep tib les  q ue.,se  iiron iincian  en cada u n o , vuelto  el ro s tro  con tra  
los m uros. No p arece  alli .sino que un m illón de genios inv is ib les r e ­
cogen las palabra^  de en tre ,;los lab ios y que las trae n  v o la n d o ,, y que 
todos ju n to s cuchichea,naL qjdo. Al e n t ra r  dijo Blanca: «Querido m oro , 
h é .a q n i.u n  lu g a r priyilegiado^ y no_ppeas veces decisivo , en donde los' 
am antes dicen su co razón  s in  ‘ p e rd e rse  él decoro . Q uédate e.n este  
p im to .! . sin n tira rn ie . . q u ie to V . yuelfo de e sp a ld a s ...  como Orfeo en 
la casa de PÍulon con su  .tie rn a  Eur.idicn. En hab iéndo le  hab lado , r e |- j  
ponde sin tqp.vtnHe.». Blanca p artió  a l  o tro  foco, y habló en voz baja de 
es ta  raa iie r .a « ll.e te ii bi.en e s ta s  p a lab ras  ; mis. deslinps no pueden es.- 
capar de una de es to s  dos e^U:cn),os: Mientras, m u su lm á n , soy tu 
amante sin e ^ ^ ra n za . S i t e  vuelves CQstímo sqy'tu  esposa a fortunada.

. A ben-E am ^ respond ió  : «Yirgen dql P a ra iso  ,, fuera  deA i no ba,y 
ya p ara  mi ni m as vida ni m as xm\ndq, } lien tra s  fueres cristiana , yo.no  
seré mas que tu  esclavo desolqdo. Musulmana., soy tu esposo glorioso.yy

Y arrasados los ojos en lá g rim as  los dos tie rm os am an tes , sa lie ro ii ;
e n  silencio de aq u e l lu g a r  p e lig roso .

C o m e n z a b a  ya la n o ch e , y la luna esparcía  su m elancólica c la ri­
dad  s ó b re la s  m u ra llas  d e s ie r ta s  de la A lham bra . Su b lan q u in o sa  luz 
d ibujaba en los m u ro s de las g a le r ía s , y en lo s  anchos enlosados , m il. 
vistosos d iseños de  edificios a é r e o s , tend idos como un tapiz de en c a- 
"esg  en donde se traz ab a n  los arcos de los c lau s tro s  y bu llia e n tre  el 
perfil inc ierto  de las co lu m n as , la som bra móvil de las aguas sa llan d o , 
y de las tie rn a s  hojas que movia el céfiro . El ru iseñ o r c a n t a b a  en lo 
alto  de un c ip ré s , p o r encim a de la lin te rn a  de una m ezqu ita  com en­
zada á d e r r ib a r .  Los castillo s volvian tre s  veces el eco doloroso desMS 
g o rg eo s .

pu‘ s para  algunos presos de E stado . Un salen oscuro, y una alcoba sin ador­
no: por delante una galería  ce rrada  con fuerles y espesas verjas de h ierro , so ­
b re un patio  solitario  y desnudo.
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Los re linchos de los caballos a n u n c ia ro n , en  fin , la  lleg ad a  de sus 
dueños. Un silencio p ro fundo  c u b ria  su  m arch a . La cam pana de la  Al­
cazaba re so n a b a  ta n  so lam en te  p o r in te rv a lo s , y  el go lpeo  de las h e r ­
ra d u ra s  re s ta lla b a  en la so ledad .

La pasión de B lanca se aum en taba  m as y  m as cada d ia , y la  de 
A ben-H am et c recia  con la m ism a violencia. E ra  ta n to  el con ten to  de  
es te  al v erse  am ado po r sí so lo , sin q u e  n inguna  m ira  de in te ré s  ó 
g randeza se m ezclase al am o r de B lanca , que g u ard ó  su  sec re to  y r e ­
solvió ocu lta rle  su  nac im ien to  has ta  el dia a fo r tu n a d o , si e ra  posib le 
que lleg ase , de s e r  su  esposo. De esta  su e r te  pasaban  dias y vogaban 
los dos am an tes  com o encan tados aquel m a r  sin o rilla s  donde se veian 
engolfados sin  m as polos que su  esperanza  ni m as rem o s que el c o ra ­
zón. M ien tras ta n to  una  fieb re  le n ta  am enazaba el fin de la  piadosa 
E lin ia , m a d re  de A ben-H am et. D eseosa de ab ra za rle  y de b endecirle  a l 
d e j a r l a  v id a , le escrib ió  que volviese y se diese p risa . A ben-H ariiet 
p ro p u so  á Blanca un  paseo á los Sepulcros Moros, A ceptóle Blanca , y 
com enzó á te m e r  en el cam ino. H ablaba poco el ab e n ce rrag e , y el b r i ­
llo de su s ojos es tab a  m u e rto . Al e n t ra r  en el cem en terio , d escu b rien ­
do A ben-H am et s u d b lo r ,  y m o strán d o le  la c a r ta ,  le d i jo ; «Sultana 
a m a d a , m i m adre  va á m o rir  y  m e llam a p a ra  c e r ra r le  su s ojos. ¿M e 
co n serv arás  tu  am or?»

«¡Tú m e de jas! respond ió  B lanca sobrecogida y su  ro s tro  todo in ­
m u tad o . ¿Me d e jas! ¿N o volveré yo á verte?»

«Ven, dijo A b en -H am et; q u ie ro  h a c e rte  un ju ra m e n to  que n in g u ­
na cosa lo rom pa sino la  m u e r te , y que tu  m e hagas o tro . S íguem e.»

A ben-H am et p en e tró  e n tre  la la rg a  fila de los s e p u lc ro s , y p a rá n ­
dose al pie de una p ir á m id e , vuelto  á  B lanca, la d ijo : «B lanca, m is 
m ayores reposan  aqu í. Yo te ju ro  p o r su s cen izas, de a m a rte  h as ta  el 
d ia en que el ángel del ju ic io  m e llam e al tr ib u n a l de Alá. Yo te  p ro ­
m eto  que m i corazón no se rá  ja m ás  de n inguna o tra  m u je r ,  y que te 
rec ib iré  p o r esposa a l in s tan te  que reconozcas la  san ta  luz del p ro fe ta . 
Todos los años p o r es te  tiem po ven d ré  á G ranada y p e re g r in a ré  p o r  ti ,  
p ara  v e r  si m e has g u ard ad o  tu  p a la b ra  y ren u n c ias  á tu s  e rro re s .»

«Y yo tam bién , dijó Blancá llo rando  , yo tam b ién  te  a g u a rd a ré  to ­
dos los añ o s : yo te  conservaré  hasta  el p o s tre r  su sp iro  la fe que te  he 
ju rad o  y que voy de nuevo á ju ra r te .»  Y sacando del pecho un  herpao” 
so m edallón , donde estaba  g rabada  la im ágen  del S a lv a d o r : «Este Se­
ñ o r ,  le d ijo , á qu ien  pido p o r ti todos los d ia s ,  te  g u a rd e  y m e sea 

estigo  del ju ra rn e u to  que  te h a g o : aq u e l dia que tu le qonozcas, y en
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q u e  un ray o  de su  g rac ia  « m as poderosa que tu  am an te , h u b ie re  to ­
cado tu  corazou , yo te  ju ro  de se r  tu  esposa.»

A ben-H am et p a rtió , y los vientos le llevan en pocos d ias á las ri^  
L eras a fricanas, donde su  m ad re  acababa de e s p ira r .  Alli ab razó  su  
a taú d , y la llo ró  m uchos m eses su m erg id o  en el do lo r. ¡La e te rn id ad  ó 
lo s  m a re s !  ¡Qué dos tr is te s  b a r re ra s  p a ra  el sensib le a 'bencerrage! 
U nas veces en el d e s ie r to , o tra s  e n tre  las ru in a s  de C artago , y o tra s  
m uchas sen tado  en lo alto  de  la tum ba de San L uis, Vive de lo pasado  
y  del p o rv en ir , y g im iendo  p ronuncia  á g rito s  los dos n o m b res q u e r i­
dos de E lim a y B lanca. La una le dió la .vida , la o tra  es el dueño de 
e lla . ¡Con qué ansia ve todos los d ias sa lir  el sol, y con cuán to  consue­
lo com ienza á verle  a g ra n d a r  su  ca rre ra !  El dia llega, en  fin: un  ja b e ­
q u e  ligero  le espera  ya en el p u e rto . ¡Q ué alborozo a l c ru g ir  la quilla 
y  m a rc h a r viento en popa hác ia  M álaga bajo las b risas  de levante. 
¡Coa qué a leg ría  m ezclada d e  tem o r descu b ren  sus ojos los p r im e ro s  
p ro m o n to rio s  de la costa d e  E spaña! «Blanca m ia , d ice en su  corazón, 
¿m e esp eras  tú  en esas o rilla s?  ¿Te acu erd as todavía de es te  pobre  á ra ­
b e , que  no ha  dejado ni im  in s ta n te  de a d o ra r te  bajo la palm a del d e ­
sierto?»

La hija del d uque  de S a n ta  P e  no e ra  infiel á sus ju ra m e n to s : tie m ­
po hacia que había a lcanzado  con su  p ad re  que  la  llevase á M álaga. 
B lanca h ab itaba  alii con el d u q u e  una  casa de cam po in m ed ia ta  á  la 
ciudad . De lo alto  de las m o n ta ñ as  que ro d eab an  la in h a b ita d a  costa , 
seguía con su s ojos los b a je le s  á lo la rgo  del golfo, y  p e rd ía se  su  v ista 
á  todos lados e n tre  las fug itivas olas y los m ontes de esp u m a. Cuando 
a rrec iab a  el viento y re so n a b an  las to r m e n ta s , iba á las cim as de los 
m on tes á d esc u b rir  los m a re s  á lo lejos , ó bajaba á los precip icios y 
se  e n tra b a  en las p u n ta s  y  e n tre  los b a tid e ro s  de las o las, consentía 
en  in u n d a rse , y gozábase en  los pe lig ros del to rbe llino  m ism o que 
am enazaba acaso los dias d e  A ben-H am et. ¡Con qué envidia m iraba 
la n za rse  al m ar los d o lien tes  a leo n e s , y con sus g ran d es  alas encorva­
d as  ra e r  las aguas y vo la r p a ra  el A frica! «Id y h ab lad le , les decía 
B la n c a ; y sa lid le  al en c u en tro  : llevadle b u en as nuevas y decid le dón­
de m e quedo  , y  contad le q u e  m e habéis visto  llo ra r  po r él.»

Un dia que  andaba vagando  p o r las p layas , d escub rió  un  barco  
la rg o , cuya p ro a  le v an ta d a , e l m ástil inclinado  y la  vela la tin a , anun ­
ciaban  el e legan te  ingenio  d e  los m o ro s. B lanca dió la  v u e lta  al p u e r­
to , y  no se ta rd ó  m ucho s in  q u e  viese e n t r a r  el baje l b e rb e ris c o , cuya 
rápida carrera trazaba un la rg o  surco de espuma. Un moro magnífica­



—  31 —

m en te  vestido , venia d(3 pie derecho  en la p ro a . Dos esclavos negros 
su je taban  po r d e tra s  de él im  herm oso  caballo  á r a b e ,  cuya n ariz  hu*. 
m eando y la crin  esp a rc id a , m o stra b an  su  condición fogosa , y el es­
pan to  que le causaba el ru ido  de las o las. L lega en fin, el Jabeque , a r ­
r ia  las velas, toca el m uelle y p rese n ta  el costado. El a r ro g a n te  m oro 
sa lta  en tie r ra ,  y la r ib e ra  suena con el ru id o  de sus a rm a s . Los es­
clavo j hacen sa lir  al soberb io  b ru to , q n e  al v erse  en t ie r ra  re lin ch a , 
b rinca  y re toza  de a leg ria . O tros dos esclavos sacaban y tra ian  poc^ á  
poco un azafate m orisco , en donde venia echada una linda gazela so^ 
b re  un lecho de hojas de palm a. T ra ia  las p ie rn as a tad as y dobladas 
bajo del cuerpo  para im p ed irle  que b rég ase  y se la s tim ara  con los 
vaiyenes. Al pescuezo tra ia  un p rim o ro so  co llar de a lo e , y en el g ra -  
pon de oro  que le a ju staba  se veia g rab ad o  un no m b re  y un ta lism án . 
El nom bre e ra  el de B lanca, en a rá b ig o .

Blanca reconoció á A b en -H am e t; m as p o r no lla m a r la atención 
se r e t i ra  y le envia á D o ro tea , una  de su s c r ia d a s , que le sa lude y d ir 
ga donde le a g u a ld a . A ben-H am et p re se n tab a  en aque l m om ento  al 
g o b ern ad o r su f irm a n , escrito  en le tra s  d o rad as  so b re  una p rec iosa 
vitela azu l , en cerrad o  en una rica c a r te ra  b o rd ad a  de rea lces . D oro tea 
se acercó despues y co n d u jo 'a l feliz ab én ce rrag e  á los p ies de Blanco^; 
Cuál fue el gozo de e n tra m b o s , cuáles los a r re b a to s  que s in tie ran  sus 
alm as á es ta  p rim e ra  vista , es m as fácil de concebirlo  que de e sp lic a r-  
lo. El en cuen tro  de dos am igos sa lidos de las tu m b a s , vueltos de n u e ­
vo al m u n d o , no se ria  m as paté tico , no m as in tenso  el jú b ilo , no m as 
vivo. Las p a lab ras  e ran  p o c a s , sus co razones se en tend ían  m e jo r. El 
am o r v e rd ad ero  y h o n e s to , tiene su lengua a p a r te  del vulgo. Uno y 
o tro  se ha lla ron  f ie le s ; uno y o tro  se ren o v a ro n  sus p ro m esas y ju r a ­
m e n to s . ,

Los dos esclavos neg ros trag e ro n  el caballo  nu m id a . E ra  de co lor 
a tig rad o  como los leopardos ; en vez de silla tra ia  solo una piel de león 
a justada con una cincha de p ú rp u ra . D espues trag e ro n  la gazela. «Sul­
ta n a , dijo A ben-H am et, m ira  aqu i una corcilla  de m i p a is , casi tan l i ­
g e ra  com o tú .»  Blanca desató  ella m ism a con sus m anos aque l bonito  
a n im a l , que  parecía d a rle  g rac ia s  lam iéndo la  y m irán d o la  al rostro^ 
E n tum ida  de e s ta r  a tada  tan to  tiem po, no podia te n e rse  la delicada 
g a z e la , y  echada en t ie r ra  apoyaba la cabeza en la falda de su  se ñ o ra . 
B lanca le daba en la palm a de la m ano d á tile s  f re s c o s , y  acaric iaba  
con m il es trem o s aquella cerva tilla  del d e s ie r to , cuya p iel re te n ía  to­
davía el olor del palo de aloe y de la ro sa  de  T únez ,
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El ab e n c e rra g e , el duque de S an ta  F e  y  su  h i ja ,  p a rtie ro n  ju n to s  
p a ra  G ranada . Los d ias co rr ie ro n  y se p asa ro n  en un  soplo p a ra  los 
4os a m a n te s , eorao el año a n te r io r .  Los m ism os p aseo s, los m ism os 
s e n tim ie n to s , el m ism o a m o r ,  cada vez m as p ro b a d o , cada vez m as 
p ro fu n d o , cada vez m as noble y  re sp e tu o so . No hubo nunca dos co­
razo n es  m a s  aco rdes, n i dos alm as m as s im p á tic a s ; pero  un  m uro  de 
d iam an te  se in le rp o n ia  e n tre  ellos en tra ta n d o  de re lig ión . Sé c ris tia ­
n o ,  k  decía Blanca. H azte m usu lm ana , le decia A ben-H am et. E ste  e ra  
«aái s iem p re  el adagio de sus tie rn a s  y  apenadas conversaciones. 
•C uando yo estaba en el d e s ie r to ,  le d ijo  un dia A ben-H am et, y tu  
ausencia jo h  B lanca! m e hacia s e n tir  todas las agonías de la m u erte , 
m e decia yo tam bién  a lgunas veces e n tre  mí m is m o : A ben-H am et, se 
c r is t ia n o ; en tu  m ano es tá  p o n er fin á  estos d o lo re s ... ¿P ero  podrías 
tu ,  A ben-H am et, o frecer á tu  dueño un corazón fem entido y m ancha­
do p o r la tra ic ió n  m as h o rro ro sa  y abom inab le?  Quien pudiese apos­
ta ta r  de su  Dios , se ria  tam b ién  capaz de re n e g a r  á su  am an te . La 
a m aré  toda m i vida y e sp e ra ré . Alá es poderoso . E scrito  es tá  lo que

tione de s e r  de los dos.»
«Tú dices b ien , A ben-H am et, le  respond ió  B lanca. Yo tam bién sa­

b ré  m o rir  fiel á m i re lig ió n  y fiel a m i a n io r , que ella no m e p roh ibe, 
p u es  que yo no puedo d e ja r de a m a rte . P ero  séam e licito  s iem pre  d e - 
# ea r y p ed irle  á Dios que seas c ris tian o . D esengañado te  qu ie ro  yo, 
ja m as  pérfido . Dios te  a lu m b r a r á , y el dia que le hu b ie re s  conocido, 
no te  c re e rá s  infiel por seg u irle  , n i te rneras  engañarm e . Poco ó m u­
cho , aunque no pienso yo que sea m ucho, tuyo es, A b en -H am et, todo 
e l tiem po de m i vida : no co rtem os el cable de la esperanza.»

A ben-H am et se postró  en t ie r r a ,  y  pegado su ro s tro  con tra  el pol­
v o , la adoraba d ic ien d o : «¡Mujer celestia l, tu  v ir tu d  habla m ucho en 
favor de tu  religión! Alá nos v e ; que él d isponga. La e te rn id ad  se ria  
poco tiem po p ara  am arle  y se r digno de ti; yo e sp e ra ré  y llevaré  o tra  
vez m is lág rim as al desierto .»  Y el corazón tr a s p a s a d o , los dos am an­
te s  se sep ara ro n  segunda vez.

A ben-H am et volvió al año s ig u ie n te , como aquellos p ájaro s v iage- 
ros que el am or tra e  á n u es tro s  clim as todas las p rim av eras . No es­
ta b a  Blanca en las o rilla s com o el año a n te r io r ;  pero  una ca rta  suya 
anunc iaba  al fiel ab en ce rrag e  la  p a rtid a  del duque  de Santa F e para 
M adrid , y la  llegada de D. Gárlos á G ra n a d a , en cuya corapañia hahia 
venido tam b ién  un  p ris io n e ro  f ra n c é s , g ran d e  am igo suyo. Al leer 
«sta carta mintió oprimírsele el corazón, y salió para Granada con los
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m as neg ro s p resen liin ien to s . La so ledad  de la s  m o n tan as le parecí^^ 
esp a n to sa , y el bullicio de los pueblos le ponía g rim a . A gitado de m il 
re c e lo s , p e re g rin o  y solo en un país enem igo , sin  m as ca lo r ni ab rig o  
que el corazón  de una m u je r ,  m as de una vez volvió sus ojos al m a r, 
y echó m enos la paz y el oscuro  re ti ro  de su cabaña .

B lanca no Iiabia podido reso lv e rse  a d e ja r solo un  h erm an o  tan  
q u e r id o , á quien  volvía á ver despues de s ie te  años de ausencia , y á 
qu ien  ta n to  ten ia que a g ra d ece r. El c a rá c te r  de D. C arlos j so b ra d a -  

; m en té  d u ro  y difícil de c o n te n ta r , e ra 'o tro  obstácu lo  no m enos graridn
á la ejecncíon d é  sUs deseos. A cosábala tam bién  m ucho lá idea  dél 
p o rv e n ir , que revolvía en su  án im b. V alien te y fiero D. C arlo s; com o

> todos los m ilita i’és e s p a ñ o le s ; te r r ib le  com o los co n q u is tad o res  dél
N uevo-M undo; relig ioso  com o lodos los cáballé fo s españoles que h á -
bian g u e rre a d o  con los m o ro s , a lim en tab a  adem as en su có rázbn , con 
la  sa n g re  del Cid, un  odio h e re d ita r io  y una im placab le  aversión  á  los

; infieles.
T om as de E au lrech , de la ilu s tre  casa de F o ix , en donde la h e rm o ­

su ra  en las m u je res  y el valor en los h o m b res , fueron  do tes y p ren d as  
de fam ilia , e ra  herm ano  m enor de la condesa de P o ix ,  y el bravo y 
desafo rtu n ad o  O det de F ox, señor de L au trec . H abíale arm ado  caba- 

í lle ro , á la edad  de diez y ocho años el fam oso B ayardo , poco an tes de
aquella  re tira d a  que  costó la vida al C aballero  sin  m iedo y sin ta ch a . 
Poco tiem po  despues, acrib illado  de h e r id a s , quedó Tom as p ris io n ero  

5 en  P avía defendiendo al rey , caballero  aq u e l día en que  este  lo perd ió
I  todo menos el honor.
I  D. Cárlos de V ivar, testigo  del valor de L au tre ch , tom ó p o r su cuen-
á ta la  c u ra  de aquel jóven f ra n c é s , y trab a ro n  los dos en poco tiem po
; una de aquellas am istades heró icas, cuyos fundam entos son la v ir tu d  y

el rec íp roco  aprecio  de dos alm as sencillas y generosas. F rancisco  I  
I  hab ía  ya vuelto  á F ran cia ; pero  C árlos V gu ard ab a  todavía los dem as
S p ris io n e ro s . L au tre c  había tenido el h o no r de p a r t i r  la  cau tiv idad  de
i  su  re y , y de d o rm ir  en la  p risión  á los pies de su cam a. D espues que

este  m onarca  negoció su  l ib e r ta d , fue en treg ad o  L au tre c , bajo su  p a -  
la b ra , á D. C árlos, el cual le atr¿ajo á G ranada y le ten ia hospedado en 

su casa.
> Cuando A ben-H am et se p resen tó  en el palacio de D . P todrigo , y 

fue in troduc ido  en la sala donde es tab a  Blanca , se le ofuscó la v ista  y
1 sin tió  un  nuevo género  de to rm en to  h o r ro r o s o , cuya fuerza  hab ia ig -
I  no rado  h as ta  en tonces. Ju n to  á B lanca es tab a  se n tad o  u n  b iz a r ro  jé -
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ven, de aventajada e s ta tu ra , q u e  la m ira b a  en silencio  y p arec ía  ena- 
genado de am o r. Su fisonom ía e ra  tr is te  y g r a v e ; p e ro  m uy v aron il y 
de m ucha esp resion  : la fre n te  e sp a c io sa , el cabello poco poblado , el 
ro s tro  en ju to  y n e rv io so , la  n a riz  agu ileña , los ojos p a rd o s , g ran d es y 
p ro m in en tes , los labios de lgados, los m ostachos neg ro s como el ébano, 
la  color a m arilla . E l tra g e  co rre sp o n d ía  por su sencillez á aq u e l a ire  
m arc ia l que  d is tin g u ía  á los an tiguos ca b alle ro s . E l p e rp u n te  y el cal­
zón e ra n  de fin ísim o a n t e ; la g o rg n e ra  de e n c a je s , a b ie rta  y  caída so­
b r e  el pecho y lo s  ho m b ro s; la capa co rla  , de seda c e le s te , recogida á 
la c in tu ra ; la espada g ra n d e , la guarn ic ió n  de acero  con las tre s  Hses; 

das bo tas a n c h a s  y dob ladas, y la espuela de  o ro , distin tivo  m uy a p re ­
ciado de la  a n tig u a  ca b a lle r ía .

Poco m as lejos estaba  D. C arlos, de pie derecho  , apoyado so b re  la 
c ruz  de fie rro  de su  la rg a  tizo n a , y  vestido como L au lrec . Su sem blan­
te  au s te ro , y  su  m ira r  a rd ie n te  y sen tido  , in sp iraba  tem or y re sp e to . 
En el lado iz q u ie rd o  del pecho b rilla b a  la  cruz de C ala trava, con este  
m o te : «por ella  y p o r  m i rey».

Un g rito  in v o lu n ta r io  se escapó de la boca de Blanca cuando vió á 
A ben-H am et, y sin p o d e r co n ten e r su gozo: «Ved a q u í , caballeros, les 
d i jo , al noble a g a re n o  de qu ien  os he hablado tan tas  veces. Los ab en - 
ce rra g es  e ra n  to d o s  unos m oros p o r e s te  m ism o e s t i lo , y n inguno 
les av en ta jab a  en valo r, ni en lea ltad  y g a lan te ría .

Don C arlos se ade lan tó  hacia A ben-H am et, y le saludó diciéndole: 
«Señor m o ro , m i p ad re  y m i h e rm an a  m e han  hablado de vos con m u ­
cho ap re c io , y han  ten id o  razón  p ara  c re r  que p ertenecé is  á a lguna 
fam ilia noble y v a lien te : v u es tra  p e rso n a  da m uy bien las m u e stra s . 
No se ta rd a rá  m ucho el E m p e ra d o r  Cárlos Y m i se ñ o r, en llev ar la 
g u e r ra  a T únez. T al vez que p o d rem o s vernos allí tam bién  en el cam ­
po del honor.»

A ben-H am et puso la m ano so b re  su  sen o , se sen tó  en la a lfom bra 
sin  re sp o n d e r , y quedóse con los ojos clavados en Blanca y en L a u tre c . 
C ontem plaba es te  con toda la cu rio sidad  de un francés el m agnífico 
v es tid o , las b r illa n te s  a rm a s  y la a r ro g a n te  p resencia  del m oro : B lan­
ca no parecía  c o r ta d a ; toda su  alm a se m o strab a  en sus ojos: la since­
ra  española no hacia nada p a ra  esconder el sec re to  de su  pasión . 
A ben-H am et se  levantó  despues de algunos in s tan te s  de s ile n c io , se 
inclinó delan te  de  la hija de D. R o d r ig o , y re tiró se . L au lre c  sa lió  un 
m om ento  despues com o a tón ito  de lo que hab ia  v isto , y h a rto  azorado  
y  Heno de so sp ech as , cuya rea lid ad  vió m uy  p ro n to  con ev idencia .

%: alteríi
>-

agitac

1':' «E
Ha rae

«¡(

é6
g

los Vi
m os e

1 «DK
t r e s  a

ir'
í ligion

h as ta  1
K

«B

í am or!
f tam bic
1 «Tí

am ar á
no ten¡ 
H e r ía ,
tan  so l
fiel.»

■í «¡Y

k «Tu

1%
im port£
v ir tu d ?

P o tro s  s£

í po r cim
rezca d(

1 bien nui

i D. C

I abenceri
hale.

«¿Es
H am et.

«N o,
«¡Oh

licidad t
¡Dichoso
írances..



—  35 —

Don Cárlos luego que se halló solo con su  h e rm a n a , in ipac ien le  y 
a l te ra d o , le dijo: «¿Qné es e s to , B lanca? E sp lícate : ¿d e  que nace la  
agitación que te  ha causado la vista de esc es lran je ro ?»

«Herm ano m ió, le  respondió  Blanca sin  ro d e o s , yo am o á A hen- 
H arael; y si q u ie re  hacerse  c ristiano  m i m ano es suya.»

«¡Cómo! esclam ó D. C árlos, ¡tu  am as á A hen-H am el! ¡La hija de 
los V ivares am a á un m oro , á  un  m ahom etano , á un  enem igo que he­
m os echado noso tro s de estos palacios!»

«Don Cárlos rep licó  B lanca, yo am o á A b en -H am et, y él m e am a. 
T res  años hace qne renunc ia  á s e r  m i esposo p o r no renuncia]^ á la r e ­
ligión de sus p ad res . Hay en él nobleza , hay  h o n o r, y hay  caballe ria : 
h as ta  m i p o s tre r  su sp iró  le ad o ra ré .»

«Blanca in fe liz , dijo D. C á rlo s , ¡ á  qué  abism o va á llev arte  ese 
am o r! ¡Yo que hab ia esperado  y contaba que m i am igo L au tre c  fuese 
tam bién  m i h e rm a n o !...

« le  e n g a ñ a s te , le dijo Blanca in te rru m p ié n d o le : yo no puedo 
am ar á ese es tra n je ro . De m is sen tim ien tos en favor de A ben-H am et 
no tengo yo que d a r  cuen ta  á nadie : g u a rd a  tu s  ju ra m e n to s  de caha- 
Ileria  , como yo g u a rd a ré  m is ju ra m e n to s  de am o r. S ábete  una cosa 
tan  solo para tu  tran q u ilid ad : Blanca no s e rá  nunca esposa de un in ­
fiel.»

«¡Y n u e s tra  fam ilia d esap a recerá  de la tie rra !»  esclam ó D. Cárlos.
«Tu puedes hacerla  re su c ita r  si q u ie re s ,  dijo B lanca. P ero  ¿q u é  le 

im p o rtan  unos hijos que tu  no v e rá s , y que  d eg en era rian  ta l vez de tu  
v ir tu d ?  D. C árlos, tengo yo un p resen tim ien to  casi seg u ro  de que nos­
o tro s  serem os los ú ltim os de n u e s tra  e s tirp e  : sa lim os n o so tro s  m uy 
p o r cim a del ó rd en  com ún, p a ra  p o d e re sp e ra r  que n u e s tra  sa n g re  flo­
rezca despues de n u e s tra  vida. El Cid fue n u es tro  ab u e lo ; él s e rá  ta m ­
bién n u es tra  poste ridad .»  Blanca se r e t i ró .

D. Cárlos sale y p a r te  en aquel m ism o in s tan te  p a ra  la posada del 
ab en ce rrag e . M oro , le d ic e , renuncia á m i herm ana , ó acepta el com­
bate.

«¿Es ella qu ién  te ha en carg ad o  esa dem anda?» p re g u n tó  A ben- 
H am et.

«]No, respond ió  D. C árlos. B lanca te am a aho ra  m as que  nunca .»
«¡Oh digno herm ano  de B lanca! esclam ó A b en -H am e t: ¡ toda mi fe ­

licidad tiene que ven irm e de tu fam ilia! ¡A fo rtunado  A ben-H am ell 
¡Dichoso d ia !  Yo habia pensado que Blanca am aba ó ese caballero  
íran c es ...»
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«Y esa es lii m ayor d e s g ra c ia , esa es lu  c u lp a , esclam ó D. Carlos 
en fu recido . L au lre c  es m i am ig o , y sin li se ria  tam bién  m i h e rm ano . 
D am e cuenta de las lág rim as que vas á hacer d e r ra m a r  á mi fam ilia.»

«Yo estoy  p ro n to  , respond ió  A h en -H am et; pero  nacido como soy 
de un  linage que quizás h ab rá  com batido con el tuyo , al fm no soy ca­
b a lle ro  como tu . P o r desgracia  no veo aqiü  á nadie que pudiese con­
fe rirm e  ese ó rden  , y desearia  yo que te m idieses conm igo sin b a ja r de

, o  •
tu  esfera.»

D. C arlos tocado, de la reflexión del mor^o > .le  m iró  con un gesto 
m M clado de adm iración  ^  áe  fu ro r  d esp u es  de un in s tan te  de si­
lencio , le  iiijo.: Pues b ien ... yo té]Qrrmré^cahaUero^^íujo mereces.

AbVn-Hamet liiiicó lá rodilla deíahtó de D. CárlóS; qqien lé instaló 
al momento , tocándole tres veces en la espalda con lá espada de pla­
no . En seguljla le ciñó aquel mismo alfange con que tal vez el abencer- 
rage podría atravesarle el corazorí; despues abrazóle : ¡tal era el an­

tiguo  honor!
Uno y o tro  tra sp u s ie ro n  fu era  de los m u ro s de G ranada en sus 

b rio so s  corceles , y vo laron  á \a. fuente del P ino. D esde tiem pos m uy  
an tiguos e ra  ya m uy  nom brado  aquel p a rag c  , p o r los desafíos de los 
m oros y los c r is tian o s . Alli fue donde e l M alique A labes h ab ia  r e ñ i­
do con Ponce de L e ó n , y en aque l m ism o sitio  el g ran  m a e s tre  de C a- 
la trav a  habia dado m u e rte  a l fam oso A bayados. V eíanse todavía colga­
dos en el á rbo l ven erab le  q u e  daba su  nom bre á la  f u e n te , a lgunos 
re s to s  d é la s  a rm a s  de aque l b ravo  a d a l id , y en la  co rteza  se le ian  a l­
gunas le tra s  de una  in sc rip c ió n  íú n e b re . D. C árlos señaló  con la m a­
no a l A b en cerrag e  la tu rab a  de A bayados, y le  d ijo : »Im ita á e se  va le ­
roso  in f ie l, y rec ibe  de m i m ano el bau tism o  y la  m u erte .»

»La m u e rte  puede s e r , respond ió  A b e n -H a m e t; p e ro  ¡ viva Ala y 

é l P ro fe ta .»
Los dos fu e rte s  co m b atien tes  se p a r t ie ro n  el cam po sin  m as razo ­

n e s , y c o rr ie ro n  e l uno sob re  el Otro con fu r ia ,  la esp ad a  en m ano. 
A ben-H am et no e ra  tan  d ie s tro  en los com bates  com o Don C árlo s; p e ­
ro  la esce len te calidad  de sus a rm a s  tem p lad as en D am a sc o , y la lije - 
reza  de su caballo le daban  no p eq u eñ a  ven ta ja  so b re  su enem igo . Y 
asi fue que en un  m om ento  m al p rev isto  p o r D. C árlos, lanzó el m oro 
su  caballo con el ím pe tu  que suelen  los á ra b e s ,  y  en el in s ta n te  del en ­
c u e n tro , jug an d o  con no m enos a r te  que  vio lencia el uno de su s g ra n ­
des eslrivos c o r ta n te s , d es ja rre tó  el caballo de D. C á rlo s ,y  le  hizo d ar 
en  el suelo con su  d u eñ o .—-Alzase en tonces es te  fu rioso  con la  espada
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le v a iíta d a : A ben-ÍIam et sa lta  en tieiTa y  le rec ibe  «on  in tre p id e z : D oñ 
C árlos a rre c ia  sus golpes con  i r a  m o rta l: el A ben cerrag e  los qu ita  con 
se re n id a d ; y  al d esca rg a r a q u é l un  'tajo desesperado  , que am enazaba 
m ucho la v ida de A bém IIam et, la espada de Toledo se  rom pe^ y  Salta 
hecha pedazos co n tra  el acero  dam asquino: F ru s tra d o  do s veces p o r  la 
fo rtu n a , D . C árlos v ie rte  lág rim as de fu ro r  , y  g ritando  á,su  co n tra rio ; 
le dice : «H iere , m o r o , h ie re  : D . C árlos , desarínado  ro m o  se h a l la , te  
desafía á tí y  á toda tu  ra z a  infiel.» ' ;

«Tú has tirad o  á m a ta rm e , resp o n d ió  el A b en c e rra g e ,%■ tú  'has visto  
que yo uo he heeho  rnas qué defenderm e. Mé so b ra  con  esto p á ra  p ro ­
b a rte  que soy digno de s e r  tu  h e rm ano  , y  p a ra  im p ed irte  que m e  des- 

..precres,» ' ' - . ^ s
E n este m ism o in stan te  L a ú tre c  y  B lanca, envueltos én  unaT iuhe fié 

p o lvo ', 'lle g an 'á  aquel lu g a r  en  dos yegiias m as’ veloces qiie el viento: 
« E sto y  v en c id o , dijo D. C árlos: este caballero  m e ha dejado la vidú; 
p e ro  aun  es tienípO, L au ttec : tú  pod rás p ro b a r  m e jo r lo rtim á  quéM 'ttíia.«

«Mis heridas; dijo L aú tre c  , m é p e rm iteú  ré h u sá r  el com bate Coritiú 
ése cortés-Caballero; Yo no qu ie ro  ta m p o c o , áúadi'ó pon iéndose eñcén^ 
d id o  , n i aun  s iq ü ie ra  sa b er el m otivo de v u es tra  qúeré lia  , n r-p én e tra r 
ú h  Secreto que m e co staría  tal vez la vida. M úy p ro n to  m i ausencia  pn^' 
d rá  vo lveros á todos la  paz que yo os dfeseo ;  á  no s e r  que Blanca ioáe 
Ordene quedarm e á sus píes.» , '

« C a b a lle ro , dijo B la n c a , vos p e rm a n éc ere is  con  m i h e rm a n o , si 
és to  no os en fa d a , ó á m í m e m ira re is  com o ú n a  h erm a iia  v ues trá . T o ­
dos los co razones que hay  áqu í su fren  rec io s  pésarbs : voso tro s dos 
a p re n d e ré is  de A b e n -É a m e t y  de m í á sb p o rta r  cón fo rta leza  los m ales 
dé la vida.>>

B lanca qiiisp ob ligar á los tre s  cabalierOs á d arse  ias m anos , p e ro  
lodos tre s  se negaron , «j Yo ab o rrezco  á  Aben-Hamet!>j esclam ó 
D . C árlos:-— «Yo .le envidio ;»  dijO;, Lauti"ep.---«Yo estim  ^ D ep 
C árlos, dijo A ben -iíam et , .y  com padezco á  L aú trec.; p e ro  no p uedo  

a m a rlo s .»  , , , \  /

« Yyámonos, todos los dias , d iju .B lan ca , y  p ro n to  ó ta rd e  la  am istad  
v e n d rá  cop  la, estim ación. C ab a lle ro s , voso tros co n o ceré is  m u y  b ien  
qne este su ceso , h a rto  g rav e  , debe d e p iiltn rse e n  el olvido é ig n o ra r s e  
pn  Granada..» . ¡< j  ■ • r . :

D esde es te  d ia A ben-H am et se v ió  m il véces;todavía m as querido  de  
D ona B lanca. T odas las seño ras am an  de p re fe ren c ia  Ú los valientes. 
I^inguna ca lidad  ap rec iab le  faltaba ya  al A b en c erra g e , pues acababa de 
d a r  tales p ru eb as de su s b r io s : y  á la  nobleza de su  ánkno  debía tan  
so lo  la  v ida D , C árlos. P o r  consejo  d e  Blanoa s e  abstuvo algunos d ias 
A ben-H am et de p re se n ta rse  en  casa 4 e  e s t a , h as ta  tan to  que h ubo  cal-
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m ado la irr itac ió n  de aquel suceso , y  fué dado v e rse  y  tra ta r s e  sin  h u e ­
vos riesgos.

B atallaba ah o ra  m as que nunca el A bencerrage consigo m ism o , con 
su  a m o r , con  su  re l ig ió n , con  sus p reocupaciones , con su o rg u llo , y 
con  los recu erd o s  de sus g loriosos an tepasados. B lanca le p red icab a  to­
dos los dias, y  trab a jab a  p a ra  red u c irle  com o p u d ie ra  un  A póstol. «Sin 
que estés persuad ido  , le dijo un  dia , yo no q u ie ro  que seas c ristiano  
solo p o r  m í. M as p a ra  p e rsu a d irse  es necesario  p o n e r  los m ed ios , y  no 
s e r  indócil. T om a este perm iso  que yo te he  sa c a d o ; p a ra  que puedas 
i r  á la Iglesia m ay o r á la C ap illa  de los M oros. L a re lig ió n  se siente 
m a s  b ien  que se c o n c ib e : haz la p ru eb a . S í , A ben-H am et: vence ese 
o rg u llo , qne es m as b ien  o b s tin a c ió n , y  no te conviene á tí. O tro s m o­
ro s  de m u y  ilu s tre s  fam ilias han  ido au tes que tú  k ese m ism o lugar; 
m uchos de e l lo s , tan  valien tes y  au n  m as fieros que t ú , se h an  co n v e r­
tido .

C on noso tro s  a lte rn an  no pocos de ellos , y  se v en  m u y  estim ados. 
A unque tú  no has querido  tra ta r lo s  , los has v isto  , y  has podido  ju z g a r  
m u y  b ien  qua no están  arrep en tid o s . P ru e b a  á v e r , A ben-H am et. E n ­
com iéndate á A lá : s í , á A lá ; á ese m ism o D io s , ún ico  y  p oderoso  , á 
qu ien  tú  ado ras  y  yo ad o ro , y  á qu ien  p ido todos los dias p o r  tí con p ro ­
fundos gem idos del co ra zó n .— T us p ad re s  , á qu ienes tu  conversión  po­
d r ía  se rv ir  de to rm e n to , no existen  ya. Si yo soy lo ún ico  com o tú  di­
ces , que te  queda en  este  m u n d o , tú  ves b ien  que yo no te  d e sp re c ia ré  
p o rq u e  seas cristiano . N o , A b en -H am e t; yo te a d o ra ré  , y  despues de 
Alá nada m e se rá  m as querido  que tú  en  el m nndo : tan to  com o m i p a­
d re  , m ás que  todas las dem as cosas. E n tonces no te n d ré  yo que an d a r  
en  le n g u a s : y  n inguna  d i r á , eom o ah o ra  , que am o á u n  in fíe l. E n ton ­
ces el dulce no m b re  de esposa... sin  te n e r  que av e rg o n zarm e  de nad ie  
p a ra  s e r  tuya....»» B lanca no pudo  seg u ir m as : su voz jfué in te rru m p id a  
p o r  u n  hondo  y  continuo  gem ido casi im p ercep tib le ; un  copioso llanto  
inundó  sus ojos y  sus herm osas pestañas ; su ro s tro  se encend ía  y  se 
apagaba a lternativam en te . A b en -H am et, postrado  delante de e l la , re c i­
bió  de sus m anos aquel b illete de salud , que ella le a la rg ab a  em papado  
en  sus lág rim as ; y  no  m enos conm ovido , Je d ijo : «Yo iré  , B lanca , sí, 
yo  iré  á tu  tem plo : ¿qué sacrificio  hay  en  el m undo que yo no sea ca­
p az  de h a c e r  p o r  tí? .... D espues de  to d o , no h ay  m as que u n  D ios. T ú  
lo c rees  com o y o , y  esta  es la m is tad  de m i fé. Yo le a d o ra ré  tam bién  
en  ese m ism o lu g a r donde le a d o ra ro n  m is p a d r e s , y  donde voso tros le 
ad o rá is  ahora . Yo le escucharé  h u m ild em en te , si él se d ignare  h ab lar­
m e. C ré e m e , B la n c a , yo  no te  o fre ce ré  jam ás u n  co razó n  vendido ni á 
l a  ilusión  n i á  la perfid ia . R índalo D ios y  se ré  c ris tian o . L a p r im e ra  vez 
que  m e v ie re s  v en ir  con ten to  y  m e oy eres  in v o carte  con  el dulce nom ­
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b re  (ie eÉposá^ dále g rac ias y  alábale ya  segu ra . E stá  tie rn a  p a lab ra  se rá  
la señal de su t r iu n fo , y  del tuyo y  del m ío tam bién . »

A ben-H am et siguió m uchos dias sum erg ido  en  u n  abism o de re fle ­
xiones las m as s e r ia s ; y  no dejó p a sa r  n inguno  sin  i r  al tem plo  á la h o ra  
de la n o c h e , al so n a r el toque de la o rac ión . L a Iglesia m a y o r e ra  una  
an tigua m e z q u ita , convertida  en  tem plo  cristiano  p o r  la p iedad  de los 
ñeles. Cada vez que en tra b a  en  ella el A b e n c e rra g e , u n  te r r o r  re lig io so  
sobrecogia su  esp íritu  , y  un  p ro fundo  do lo r o p rim ia  su pecho  , co n tem ­
plando aquel p rod ig ioso  edificio que fue p o r  m uchos siglos el tem plo  de 
su  D ios y  de su  p a tria . U na lóbrega m agestad  re in ab a  allí á lo la rg o  de 
una  m ultitud  de colum nas sin  cuento  , sem ejantes á los tro n co s  s im é tr i­
cos de los árbo les que ad o rn an  los p a rq u es de los rey e s . L a a rq u ite c tu r  
r a  lig e ra  y  vo lup tuosa de los árabes , sin  p e rd e r  nada de su  e legancia , 
hab ia  adoptado  sucesivam ente m uchas form as y  ad o rn o s de gusto  gó ti­
co , y  hab ia  adqu irido  una  gravedad  m as confo rm e á la  re lig ión . A lum ­
b rab a n  apenas algunas lám paras aquellas vastas s in u o s id ad e s , y  aq u e­
llos espacios sin  té rm in o  v is ib le ; p e ro  á la c la ridad  que esp arc ían  a l­
gunos c i r io s , encendidos en d ere d o r del ta b e rn á c u lo , se veia b r il la r  
el S a g ra r io , engastado  p o r  todas p a rte s  de oro  y  p ied ras  p rec io sas . L os 
españoles ponen  toda su g lo ria  en d espo jarse  de sus r iq u ez as  p a ra  a d o r­
n a r  los objetos de su  culto. La im ágen de D ios v iv o , colocada en m edio  
de m agníficos pabellones de  b rocado  y  p rec io sos en c a g e s , co ronada de 
p e r la s , y  rodeada de m anojos de d ia m an tes , de esm eraldas y  de ru b íe s , 
és adorada en las Iglesias p o r  un  pueblo  m edio  desnudo.

U na noche que se hab ia  acabado y a  el Oficio divino , y  al p a re c e r  no  
quedaba gen te en la Ig le s ia , se anim ó el M oro á b a ja r de su  tr ib u n a  y  
á p e n e tra r  m as ce rca  del san tu ario . A los g raves y  m elodiosos acep tos 
de los ó rg an o s y  del canto sa g rad o , se hab lan  co rresp o n d id o  en su  co­
raz ó n  im presiones y  m ovim ien tos de p iedad  que jam ás hab ia  e sp e ri-  
m en tado . P o r  la p r im e ra  vez de su v ida sin tió  com o u n a  especie d e  
in sp irac ió n  ce lestia l, y  concibió  el deseo de ap ro x im arse  m as á ^queí 
ce n tro  m isterio so  de ad o rac ió n , que se escondía den tro  del a lta r ; y  cuya  
v is ta  le causaba c ie rto  resp e to  p ro fu n d o , m ezclado de consuelo y  de es? 
p é ra n z a , que él m ism o no acertaba á co m p ren d er n i á definir. Ibasd  
adelantando le n ta m e n te , y  con  no poco p a v o r , p o r  en m edio  de la s  d e ­
s ie rtas  naves que resonaban  con el solo ru id o  de sus pasos. N o se veia 
n in g ú n  asien to  en  toda la estension  de aquellos vastos rec in to s . E l su n ­
tuoso  pav im ento  de m arm ol se rv ia  á todos ig u a lm e n te , g randes y  p e ­
queños , po b res  y  r i c o s , p a ra  hum illarse  delan te del com ún P a d r e , y  
re n d ir le  la adoración. U n g ran  núm ero  de losas se p u lc ra le s , llenas de 
e m b le m a s , de in sc ripciones y  de nom bres c r is t ia n o s , aum entaba el h o r ­
r o r  sag rado  de aquel lugar. A ben-H am et se acercaba  ya  p o r  debajo dej
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áfcó  tó rk l V cftaiido ál p ié  de una coliím na víó una fig tiiá in m ó v il, que 
al p r im e r  aspecto  Creyó se r una es’tá'tna de algún  scpn icro , A cercóse 
m á s , y  no sin  ad iñ irac io n  vió que e ra  u n  Caballero bas tan te  j'óven, p u es­
to  de ro d il la s , lá cabeza in c lin a d a , y  los dos b razo s c ruzados sobre el 
pechó . 'NI su p rese n c ia  ni el ru ido  de sus p a s o s , fueron  Causa p a ra  que 
é ip ia d o so  caballero  alzase los o jos , ñ i h ic iese el m en o r m óvim iento; su 
ro s tro  estaba ehcéndido , y  b rillaba en su fren te  alguna cosa divina que 
im péd ia  conocerle . P e ro  A ben-H am et re p a ró  en el som brero  , el plu- 
tiiaje y  la espada de las tre s  liSes p uesta  á Stís p íe s  sob re  el n iá rn io l , y 
reconóció  teiitoñces á L aú tre c . P arec ió le  p o r  esta Vez sii riva l m as bien 
u ii 4ngel t y  al con tem plarle  en aquel estado , le envidió  se r cristiano . 
R etiróse  e l M oro algunos pásós , tém erpso  de in te r ru m p ir le ; y  com pa­
rán d o se  con  é l y  con Blancá , tuvo vergüenza ció sí m ism o. «¿P or ven- 
túVa, deCia en tre  s í ,  no p od ría  yo eátar engañado? ¿ P ó r  v en tu ra  có rrá- 
r&'AÍá los Oidos á los deTÓtos rüégoS dé  este p iadoso c a b a íle ró , y íe ré- 
jé h az ará  dé sí cóm o á un  inflé! Ó im pío? Cuanto B íaiiéa m é h a  dicho de 
*á‘léV d é ló s  c ris tían ó s ¿h o  es m il veces m as p u r o , inás sub lim é, m as 
Ifiernó ?. .. ¿P o r qué, p u es , m e hago im portuno  y  p ers is to  rebe lde á la voz 
de  ésá m u g e rC e le s tia l?!.. E n say a ré  yo tam bién  ei. ro g a rle  a este D ios 
dé  lós cahailérós C ristiáriós, y  ta l vez ., i a A hen-H am et iba  q hum illarse  
m i u n  lugár'octiítO  tra s  dél a l t a r , cuando  apercib ió  á  la luz de Una lám ­
p a ra  c ié rto s  re lieves árabe 's , y  u n a  cifrá dél A lco rá n  sob ré  un  friso ine- 
d io  caidO; Ü n tem o r elspatitoso se apoderó  de su ánim ó rep en tin am en te , 
sacudió  todos sus m iem broá. Ahen-Ham et huye a so m b ra d o : y  á toda 
p r is a  salé de l ediflcio invócañdo al P p ó fe ta , y  p id iendo  á Alá p e rd ó n  y 
ifaisericordia. ’

E l cem énterit) que rodeaba á esta aiítigüa m ezqu ita  e ra  una  especie 
de Já r il in , 'p lantado de naran jas  y  palm as , coii dos h erm osas fuentes y  
Uta espacioso cláUStro. A l aH avósar A ben-H am et lá  p r im e ra  p iíe rta  , vio. 
utaa m u g ér qUe sé ácercaba ' segiiida de Una c ria d a , y  aunque envuelta 
én' su  m an tilla , el Á jjéhcerragé reconoció  se r  la h ija  del D uque de San­
ta  f é .  Los freniéticos celOs vOlvieroH á a g ita r  su co razón  u l p en sar en 
LaU trec que sé quedaba d e n tro ; y  p o n ié n d o se 'd e la n te , le dice: «Blan- 
é á ,  ahí sé queda L au trec . ¿P a ra  cjué m e m andaste v em r aquí? Yo soy 
in fe liz : fv e  áquí lina noche c ru e l b)
‘ «Deja celos indignos y  v u lg á re s , le dijo B lan c a : yo tén d ria  á m enos 

«tagariarte; y  se dejase de am arte  te  lo d iría . A lo  que vengo aqu í, quien 
q u ie ra  qué esté en  la Ig le s ia , es á p ed ir  á D ios p o r t í : tu  solo eres eí 
dp jé to  d r  m is rUegos : ¡ olvidada tengo m i alm a p o r  la tuya! N inguna 
iíecésidad, hab ia dé que m e hubieses em briagado  con el venenc! de t^  
Ú in o r; p é ro  y a  qué lo hicis^^ deb ieras h ab e rte  consentídp  tam bién á 
é é rv ir  al D ios q u e  yo sirvo . ¿A qué e s p e ra s , que n i tien es valor p a ra
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Ó in tirie tid o , eVta escena de do lo t y  de hn in illac ienes eti que m e enciieft- 
tro  tre s  ados hace? T ú  estás siendo el to rm en to  de m i fam ilia: m i hef* 
miino Té á h o rf  e c e ; m i p ad re  está ab rum ado  d é  p e s a r e s , y  yó  m e  sien to  
m o rir . M ira  biéii esté  asilo de la  m u erte . M is ojbs com ienzaii y a  á de­
se a r  c e r ra rs e  p a ra  s iem p re  , y  nó llo ra r  m ás. Í*rónto ' r é n d r é  yo  aqm  k 
■descansar , »i no  té dás 'péísá en re c ib ir  m i fé ál p ie  del a lta r  dé loS c r is ­
tianos. i No adv iertes tú  que m i salud se altera? Los com bates qué estoy  
su friendo  í váh  ím nahdo  m í vida poco á poco : m i frágil ex istencia no 
p o d rá  y ¿ t é n e r  m nctío  tiem po la jpasión que tú  m é in sp ira s . P iénsa lo , 
Xbéft-HaiTítet: quiero'liabilá^ tam b ién  en  tu  m ism o lengUagé ; p ié n s a lo ^  
m ira  b ien  q u é  el fáego ípie hace  a rd e r  á u n a  vela , es taniM én el f ü e ^
m ism o  que la  CohSume.»* ' ' ;

' B lanca en tró  én la  ig le s ia , y  dejó á A beti-H am ét a te rra d o  ¿on  estás 
ú ltim as p alab ras.

N ó  pilado01 m o ró  c e r ra r  éri toda la noche sus o jo s , d u ran te  la cual 
su frió  su, e sp íritu  el m as rec io  cóm bate de pensam ien tos y  de afectos 
co n tra rio s . P e ro  B lanca venció  p o r  ú ltim o. ¿ P o r  v en tu ra , decia, m e es­
t im a r é  yo en naús qué l a  estim ó  á ella? ¿P or v e n tu ra  v a ld rá  m i alm a m as 
q ú e ta  bu^á? C ualqu iera  qüe sea su su e rte  en la é te r n i4 a d , esa sea ta m ­
b ién  l a  itóiaV i í f  qué tengo yo que d u d ar ó  que t e m é r ,  si ésta  m u g e r  d í-  
'VÍná es ei hiódéío  de to d as la s ‘Virtudes? S in  duda él t) io s  que ellá ad o ra  
se las in s p i r a , y  es te  D ios no puede s e r  s in o  el v e rd ad ero . T riunfe  p ues 
en 'm iO O razon  ésa^m^^^ h á  triun fado  sob re  m i p a tr iá  ¡E scrito
é ith b á  íemÚiyii estó í:.. B lanca m ia , éspósa  a d o ra d a , ya. no te  d a r é ptró 
n o m b re ... ..  N o  m orirás , tu¡fo s o ^ :  apercibe tu  corazón .

Iféé id ido  y  lleno dé a rd o r  esperó  con ánsia  la  a u r o r a ; y  ag u a rd ó  en 
Su ven tana  lo s  p i l i p  s o l , p a ra  sa lu d a r  aquel a s tro  que ib a
é: a tó n ib ra r  el d ía e^  íiia rian  sus destinos. D eseaba el m o ro  en-

nopabre y
";'su nacim ien to!.Iguar^^  la tro s  de la  ta rd e
fiord eti *quó' acóslum iirábah  sa lir tpdos los. d ia g , D . Qárlos y  B a u trec ’

     _
 ̂ in s t a n t |  flp 'yey nom bre, dp ;espoaaI iQ ué
‘ 'tíirK  e l la r  y. c n |l  s e r í í  Su inocen te q rg u llo  de h a b e r  am ado ái im  A bencer. 

rag e ! iCuánta^^ h a b rá  de re d im ir  u n  splp m om en­
to  y  una  s.qla pa lab ra .\L a  reso luc ión  de A ben-Ííam et es s in c e ra :, n ingún  
t e r r ó r ,le .in tim id a: D ió s  y  Bta ;nca llenan solo su  pensam ien to , .

P e ro  elbien y ef mal tienen sus horas, determinadas. ¡Infeliz de aquel 
que Ignora ó;que,yerra]el tiempo oportuno, y  el in s u n te  preciso, 4o d o » ' 
depende la suerte de la vida! Doiia Manca había salido con su hermano
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p a ra  el G en e ra lifé , donde L au trec  les daba aquel día u n a  fiesta, Abeií- 
H am et agitado de nuevo con  tem o res m o r ta le s , vuela en  pos de ella. 
D . G árlos y  L au tre c  no esp erab an  esta  v isita. E l caballero  francés le r e ­
cib ió  con  ag asa jo ; p e ro  tu rb ad o  y  esforzándose co rtesm en te  en  d isim u­
la r  su  alterac ión . Los cum plim ien tos de D . G árlos fueron  fríos según  su  
co s tu m b re ; los ojos de B lanca le sa ludaron  m e jo r i y ca lm aro n  su s in ­
qu ie tudes .

L au tre c  hab ia  hecho  se rv ir  las m ejo res fru ta s  de E spaña  y  A frica en  
u n a  de las salas del G eneralife llam ada dé los C aballeros. k \  re d e d o r  de 
su s ,p a red es  estaban  colocados los re tra to s  de los p rin c ip e s  y  de los ca ­
balleros 5 vencedores de los m oros^ P e l a y o ,  el G in ,  G o n z a l o  d e  G ó b d o  
B A , P u l g a r ,  G a r c i l a s o ,  P o n c e , y  o tro s  m uchos v a ro n e s  de la c o n ­
quista . L a espada del ú ltim o  Rey de G ranada estaba colocada en  u n  te s ­
te r o ,  p o r  debajo de los re tra to s  de los R eyes cató licos. A ben-H am et re~ 
p rim ió  su  do lor ; y al con tem p la r aquellos c u a d ro s , dijo e n tre  si com o 
t\\eoiíÍQ \diikhvL\9i : N o so tro s n o  sabem os p in ta r

E l generoso  L au tre c  , que veía los ojos del A bencerrage clavados en  
la  espada de B oabdil , le d i jo : «G aballero m o ro  , si yo h u b ie ra  p rev is to  
que m e h a ría is  la h o n ra  de v en ir  á esta f ie s ta , no os h u b ie ra n  rec ib id o  
en  esta  sala. G ualquier d ía se p ie rd e  una  espada. Yo m ism o he visto  al 
m as valiente de los R eyes e n tre g a r  la suya á su  enem igo  m as afo rtunado  
que él. ■

» ¡Ah! esclam ó el m o ro  cub riéndose  el ro s tro  con  una o rilla  del ca- 
p e l la r : ¡se puede p e rd e r  una  espada com o la p e rd ió  F ran cisco  1 : p e ro  
com o B oabdil!...»

L legada la  noche fu e ro n  ilum inados los ja rd in es  co n  m ucho a r t e , y  
se  h ic ie ro n  c o r re r  todas las aguas: espectáculo  herm o so  y  de g ran d e  
efecto , que a rre b a ta b a  el ánim o con  un  género  de p la ce r h e ro ic o , y  le ­
v an taba el pensam ien to  á ideas g raves y  á rec u e rd o s  g loriosos. T ra s la ­
dóse la te rtu lia  aí m agnífico cewní/or d é la  S u lta n a , CQXcé del es ta n q u e  
dé la s  F u en tes , p o r  debajo de la  la rg a  c sca /e ra  ¿fé la s  C ascadas, tu d i 
h e riñ o sa  g rad e ría  de a labastro , o frecía  en d e r re d o r  u n  v istoso  juego  d e  
ja rro n e s  de flores y  a rb u sto s  de las cuatro, p a r te s  dél m undo , y  de las 
islas m as re m o ta s ,.á  donde se estend ia  en  aquel tiem po  el im p e rio  es- 
pañol. Los suaves céfiros hac ían  re s p ira r  u n á  fraganc ia  ce léstiá l, y  es­
p a rc ían  la fre sc u ra  de m il pequeños su rtid o res  que em belesan  y  an im an  
aque l p arág é . L a conversac ión  fué sa b ro sa , y  ta l com o conven ía á los 
t r e s  nobles av e n tu re ro s  q u e  se hallaban allí reun idos. D on G árlos, p re s ­
tándose á los deseos de L au tre c , re firió  con la elocuencia pom posa dé la  
N ación  española la co n q u ista  de M égico, las desg racias de M o t e z ü m a ,  

las cos tum bres  de los am erican o s, los p rod ig io s del v a lo r caste llano , y 
la s  crue ldades m ism as de sus com patrio tas: que én su  juicio no m ere-
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cian  m  alabanza n i v ltu p e ria . T odas aquellas re laciones encan taban  4 
A ben-Ham et, cuya pasión  p o r  las h is to ria s  m arav illosas m o stra b a  b ien  
su  c a rá c te r  árabe. C uando le llegó su  vez, hizo él tam bién  la p in tu ra  
del im perio  o tom ano rec ien tem en te  asen tado  sob re  las ru in a s  del impe* 
r io  g riego ; y  sub iendo  de allí á los tiem pos m em orab les de los Califas, 
re firió  aquellos siglos del e sp len d o r m ahom etano , cuando el C om enda­
d o r de los C reyen tes veia b r illa r  á su  lado á Z o b e id a ,  á F l o r  d e  H e r ­

m o s u r a ,  á F u e r z a - C o r a z o n e s ,  á T o r m e n t a ,  y  al gen ero so  G a n e m , que 
so hizo esclavo p o r  am or. L au treo  describ ió  luego con herm osos co lo­
re s , la galan te co rte  de F r a n c i s c o  I; la restau rao io n  de las a r te s , en el 
seno m ism o de la b a rb a rie ; el h o n o r, la lealtad  y  la caballería  de los 
tiem pos an tiguos, en  un ión  con la cu ltu ra  de los sig los civilizados; loo 
cam panario s góticos y  las to rrec illa s  an tiguas, donde p rin c ip iab an  á 
añad irse  y  á o sten ta rse  las ó rd en es y las g rac ias de la a rq u ite c tu ra  g r ie ­
ga; y  las dam as gaulesas rea lzando  la r iq u ez a  de sus ad o rn o s con el 
gusto  y  el a r te  de las dam as de  A tenas.

D espues de estos d iscu rsos, L au tre c , que deseaba d iv e rt ir  á la d iv i­
n idad  d e  aquella fiesta, tom ó una g u ita rra  y  can tó  el s igu ien te  ro m an c e , 
q^ue él m ism o habia com puesto , a rreg lad o  á una a r ia  de los m o n tes  de  
su  pais.

¡Oíi qué dulce es a c o rd a rse  
D e su p a tr ia , y  re c re a rse  
E n  los años que vo la ron , .
Y  com o sueño p asa ro n .

D e la infancia!
¡P a tr ia  am ada , bella F rancia! 

j T ú  se rá s  siem pre m i am or. ;;
¡C ara m ad re !... T ie rn a  herm ana . ' '

¿Te acuerdas cada m añana 
í) e  los dos, que en  su  regazo  
B ecibiam ós el ab razo  ‘

M aternal?
)o h e rm o so , p a tria rca l I

T ú  serájs s iem pre m i am or.
1)1, ¿té áéuerdas del castillo . 

D e la e rm ítú  y  dél sotillo ,
Y el esquilón  vocinglero  
Q ue sonaba en  el o te ro  

L a alborada?
¡Oh cabaña! ¡oh m i m ajada!
T u  se rá s  s iem pre  m i am or.

L os dos ju n to s  ¡cuántas Veces,
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■ Jüttto t t  dfe íóá ’ ■■'
R fetozárt) a iñ o ^  iá f l f e f ib f e , ’ ‘ '

Y ¿ ^ f ó b á f i n b s ' á ^ H b s  ' ■ ';  ' ’
‘ ' fié'fcdMañobi' \  ’

¡ D i ü c e s  íi l^ b s  y á  páíéatiB á*! ' : ‘ '

Y6s seráiá SiBftiiibb t t l  ‘
^ i t i é r i  Cóíigokrá’ ,

¿ Q u i é n  f t í e  y 61y é í á ‘̂  ‘ '

¿Quáiidb y é té  n ik  f r M k  ;
Y  m e daíHn’4nÍB !

‘ ‘ ' * '  áu'fragkrifcía?
 ̂ '  ̂ ' iPáítka! amaba:,

-  i ' Y ú'ééT^á'siem iiré ' V  -

" ' '  Ib ii tr e é  la u ltim a b o p lá l /é n j^ é  'éoíi ^  guante J « P '
' m a Úüe íe ¿ iz ó ' sáttar lá  ítfemóYia üe‘bti pa 'triL  iyaM ,e me;|6;t M ’e A b e á -  

H am rn á (piien la pérd ida de la m i y ^ a b i á  bóS tató  
sb aliré ti estádó de 'bóhcebtf ía t r k f é  p p á k r ié rp . Al?en-
ííaW él la  cb iiv lr tk  én suya p i'bp lá . Los íe f e íÜ ó á 'c íé 's ú  fám Y éb su 
'tr ífe ú r^ u e  ta n  ceréá se M k l k  áb áfeábdHímYpaí^á * ae íñ p ik V  's ü k i t á M i  
en  su co razón  sentim ientos p ro fu n d o s, y  a b rie ro n  de nuevo toda's^ fetís 
h e rid as . A largóle luego L áu tre c  conanucj^ la g u i ta r r a , y  doña
B lanca le rogó  que cantase. A bén -katóet qu éscusarse , p o rq u e  to ­
das las canciones que él salvia e ran  áél tiem po d é la  g u e rra  c o n lo s  c r is -  
ianos, y  tera ia  que les fuesen des^grabai^les. «Si v u es tre s  can tos, le 
dijo en tonces don C irio s  defdehqsamph^^^ ^Qjjtienen sino quejas p o r  
n u es tro s  triunfos, biéri podéis, tene^^ á los ven ­
cidos se les pernii ten dice b ien , añadió
B l a n c a :  l o  m ism k siice c t ió 'en ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^  p a d r e s  c u a n d o  e s ­

t a b a n  s o m e t i d o s  á  l o s  m p r p p ;  y  p o r  e s o  n o s   ̂ t a n t a s  c a n c i o ­

n e s  y  r o m a n c e s  l a s t i m o s o s  d e  a i^ u e l  Ifempó^^^^^

A b e n - H a m e t  t o c ó  e n t o n c e V ú n ^ á c j ^ s o  , c o n  p a r t i c u l a r  d e s .

t r e z a ,  y  e n  s e g u i d a  Q a p .t p ^ e § t |^ la l a íA g u ^ ^  e n s e ñ a d o  u n  p o e t a d o

s u  t r i b u .  .¿  n  -V
jIDíon. J u a n ,  M p .  f t e  

C a b a l g a n d o ,  i m  d í a ,

D e s d e  u n a  m o n t ^ r iq  

A  G r a n a d a  y i a ,  , ^

D i j o l e  p r e n d a i l p ;

«Hermosa ciudad , . ,,
M í r a m e  a f a n a d o  _

TCras de iu  beldad., 
i ) e  mi anaor en ifnuestra,
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F e de caballere^
Te o frezco  m i d ie s tra ,
Y la tu y a  espero ;

Jun ta  tus blasones 
A los de Castilla
Y te traeré en dones 
Córdoba y  Sevilla.

M ucha ofrenda de oro, 
Joyas m uy p rec iadas,
SI dejas al moro 
Te tengo guardadas.

Respondió Granada:
,«Vuélvete á T o led o ,
Que JO estoy casada 
Y am arte  no pne^o .

Tu ambición m odera . 
Vete m as despacio;
M ira esa bandera
Que ondea en,paIacio> 

G uarda tu  p re s e n te ;
Y en  vez de d in ero ,
S i te  c rees valiente 
P ru e b a  con ac ero .

M il to r re s  g u a rd a n ; 
C ien m il cam peones 
D ispuestos aguardan  
A  tu a in fanzones,»  ; r

Asi Xú decías,
Asi tu  m entías: 
i G ranada es p e r ju ra  J 
¡jFiera desven tu ra  í

ü n  infiel m aldito 
D el abéncerrage  
T iene el h ered ag e  ; ,
¡4iíJÍ i s i s ^ n  í^ c r ü o i
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Raza de valientes,
¿Quién te esterm inó?
Ciudad de las fuentes,
¿Quién te cautivó?

Alhambra querida,
Mansión del p lacer,
¿Para qué es la vida 
Si no te he de ver ?

Un infiel m aldito,
Del ahencerrag'e 
Tiene el heredage:
¡A s i estaba escrito!

Los acentos del Moro teniari, sobre un hermoso metal de voz muy 
dulce y muy sonoro , toda la espresion vehemente y patélita de carácter 
africano. Asi fué que su canción, sin embargo délas invectivas harto 
fuertes que contenia la letra , escitó la compasión de todos, y  conmovio 
al mismo Don Cárlos, el cual le dió no pocas muestras de su agrado, á 
la par de su hermana y de Lautrec. Dirigióse despues este á Don Cárlos 
pidiéndole que cantase á su vez alguna co sa , y  á fuerza de muchas ins­
tancias pudo conseguirlo. Aben-Hamet entregó entonces la ai
hermano de Blanca, y cantó este la siguiente letra en memoria del Cid:

Pronto á partir á la africana orilla 
El Cid valiente deja el nupcial lecho:
El honor y la gloria de Castilla,
Mucho mas que el amor puede en su pecho.

El asunto de esta balada hace alusión al rey de Castilla D. Juan II, 
«ue ñor el año de 1431 llevó la guerra hasta las puertas de Granada, y  
?â ó todos los campos y lugares del contorno. Al terror que habían cau- 
cnítn las armas de D Juan, se añadieron las inteligencias secretas que 
Isfe m a n S f c o n S g u S o s  ñudillos m oros, poderosos en la c6rte por 
mpdio de los cuales hizo proposiciones muy ventajosas para los habitan- 
S f d e  aauelk du^ , sin escasear el oro y los presentes para comprar 
las voluntades. Pero prevaleció la lealtad y la constancia del mayor nu­
mero ñor lo cual el monarca español se vió obligado á retirarse y  de- 
^stir de su empresa. Mr. de Chateaubriand había cometido aquí un er­

ror "'ylo hemos corregido en nuestra traducción.
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« P arte  en  buen  h o ra  á co m b atir  al m o ro , ¡  ̂ i?
D ice J im ena con jovial sem blante; ^ ,
N o está b ien  á tu  esposa el flaco llo ro ; .;
T riu n fa , y  vuelve á los b razo s de tu  am ante .»

«V enga el casco y  la lanza ; m i tizona 
B rille ta m b ié n ; esclam a D on R o d rig o , "
E n  la ap a rtad a  y  a rd o ro sa  zona, : ; ; - ;
D onde tiene su asiento  el enem igo. :  ̂ -

■ E l valo r español r in d a  y  asom bre j H .
De la m o rism a  aquel rem oto  pun to ;
T iem ble el A tla s , J im e n a , oiga tu  n o m b r e , . * t

Q ue al g rito  del h o n o r s iem p re  va  jun to .

T u  elogio con el m ió se rá  llevado 
D e siglo en siglo en boca de la fam a, > j ;j  ̂ :
Y d irá  que R odrigo  ha peleado ^
P o r  su  D io s , p o r  su  re y  y  p o r  su dam a.» ; ; ; -

Al can ta r esta le tra  se anim ó de tal m an era  D . C á r lo s , y  esforzó  su 
voz g rave y  p ro funda  con un  tono tan  v igoroso  , que el C id m ism o no 
h u b ie ra  parecido  tan  a rro g an te . L au tre c  p artic ip ab a  el en tusiasm o g u e r­
re ro  de su am igo 4 p ero  el ab en ce rrag e  p erd ió  el co lo r al o ir  el no m b re  
del C id , y  dejó v e r  la ir a  que le causaban  las alabanzas de  aquel h é ro e  
cris tiano . , v , ■ . , -

«Ese c a b a lle ro ; dijo A ben-H am et, que los españoles llam aban  la F lor  
de la s  ba ta lla s , hsL dejado en tre  noso tros la fama de cru e l. Si su  gene­
ro sidad  h u b ie ra  igualado á su v a lo r...»  ; , :

«Su generosidad , rép licó  v ivam ente D . C árlos sin  dejarte  a c a b a r, 'so ­
b rep u jó  á su valor. Solo los m oros se rian  capaces de ca lu m n iar al h é ro e  
de qu ien  desciende m i familia.» - : i:

«¡Qué es lo que oyen m is oidos ! esclam ó el a b e n c e rra g e , sa ltando  
del asiento  donde estaba m edio re c o s ta d o : ¿ cuen tas tú  al Cid en tre  tus 
abuelos?» ; ¡ '

«Su sang re  c o rre  p o r  m is venas, respond ió  D. C árlos, y  con ella sien­
te  m i co razón  áquel m ism o odio inestinguible que él ten ia  co n tra  los 
enem igos de m i Dios.»

«Con que voso tro s sois , dijo A ben-H am et m irando  á B lan ca , de la 
icasa  de esos m ism os V ivares,' que despues de la conquista  de G ranada 
invadieron los hogares de los desgraciados abencerrages, y  dieron la
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m u e rte  á u n  anciano de su  n o m b re  qué defendía el patrim on io  de sus 
m ayores?»

« M o ro , g ritó  D. C árlos inflam ado d e  c ó le r a , sábete  que yo no m e 
dejo p re g u n ta r  de nadie. Si no  poseo é u  el d ia los b ienes de los aben- 
c e r r a g e s , m is p ad res  los ad q u irie ro n  con su sangre  , y  los deben sola­
m en te  á su  espada.»

«Pero  una  p a lab ra  no m a s , dijo A ben-H am et cada vez m as a lte ra ­
d o , noso tro s  hablam os igno rado  en n u es tro  d es tie rro  que los V ivares 
llevasen el título de duques de S an ta  F é. É sto  es lo que h a  causado m i 
e r ro r .»

«Pues no lo ig n o r e s , rep licó  D . C árlos. A ese m ism o V iv a r , vence­
d o r  de los ab e n c e rra g e s , fue dado ese título p o r  F ernando  el Católico en 
rec o m p en sa  de sus h azañas.»

A ben-H am et se quedó  inm óvil en  m edio  de D. G a r lo s , de L au trec  y 
de B la n c a , adm irados de v e r  su ap titud  y el tra s to rn o  de su ro s tro . La 
cabeza inclinada so b re  el pecho y  sus b razos c ruzados , dos a rroyos de 
lág rim as c o rr ie ro n  dp sus ojos so b re  el puñal que llevaba en la c in tu ra . 
V uelto  en si despues de algunos instan tes, con voz len ta  y  queb ran tada 
es dijo:

« P e rd o n a d m e , señores ; yo  sé b ien  que los hom bres no deben llo ra r  
y  aunque m e quedan  m uchas m as lá g r im a s , no vo lverán  á sa lir á la 
p a r te  d e  a f u e r a , escúchadm e: <

»B lahca , el a m o r que yo te  tengo iguala a l ardot* de los vientos a r ­
d ien tes de la A rabia. T ú  m e v en c is te : é ram e ya im posib le v iv ir  s in  ti. 
d>«sde a y e r  cuando vi á ese caballero  o ra r  en el tep ip lo  , y, despues que 
m é  hab laste  íCn el c e m e n te r io , m e llegué á d e c id ir  á reco n o cer á tu  D ios 
com o el único v e rd a d e ro , y  á o frece rte  m i m ano.»
" ü f l m ovim iento  inespücab le  de a leg ría  de B lanca y  d e  so rp re sa  en 
D v  C árlos in te rru m p ió  á A hen-H am et. L au tre c  se  volvió á un  lado  p o r  
o cu lta r  su  ro s tro  y  su  pena. P e ro  el m oro  se d irig ió  hác ia  é l y  sacud ien- 

-d o fiii cabeza ¡con la sonrisa, del d o lo r ,  le dijo:
«C aballero , n o  p ie rdas en te ram e n te  la esp eran za ; y  tú , B lan c a , vol­

v iéndose hácia ella, llo ra  sob re  el
■ B lanca , D . C árlos y  L au tre c  levantan  los tre s  las m anos hácia el 
cielo ., y  esclam an asom brados; i

Un m om ento se quedaron  todos en silencio : el t e m o r , la esperanza , 
e l  o d io , el am or H el pasm o , los celos re in a n  alli en los co razones .|B lan - 
j c a , fu e ra  .de s í i se  pone de ro d il la s , y  levantando los b razos y cruzando  
sus m anos e sc la m a :

«¡Dios d e  bondad, tú  justificas m i elección! Mi co razón  no se había 
.engañado ; m i am o r e ra  n o b le ; yo  no hab ía am ado sino  á u n  descen-
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, « ¡H erm ana,. g r ií4  B- Q árlas con  nuevo fu ro r; r e p a ra  s ií ju ie ra  -qa 
está delante (le no so tro s  Bautrcc!)»

B on  C árlos, dijo entonces A ben-IIam et, suspend,e,,tu c ó le ra ; yo  o& 
dejaré ó todos descansar,)) y  d irig iéndose á B lanca, ie dice: . . ^

uH uri d e l cielo , A n g e l de am or y  de herm osura , Aben-^Hanieí se rá  
tu  esclavo hasta su  p o s tre r  susp iro ; m as a tiende y  v erás  has ta  dónde IJe^ 
ga su desgracia: JEl anciano inm olado p o r  tu  abuelo  al defender aque l sís 
c a s a , e ra  el p ad re  de m i m adre . Oye ah o ra  un  secreto  m as , que y o  lo 
hab ia ocultado, ó que m as bien  tú  m e habias hecho ya o lv idar. C uando 
vine yo la itr in je ra  vez ¿ v is ita r m i tr is te  p a t r i a , m i solo fin h ab ia  sido  
byscctr a lg ú n .h ijo  de los V iv a re s  que p u d ie se  darm e ra zó n  de la  san^  
g r e  que su s  p adres h a b ía n  derram ado.n

« y  bien , dijo Blanca con una voz do lo rosa, p e ro  sóstcn ida por « i 
acento  d e u n  alm a g rande; ¿ciiál e s  tu  resólueion?» ■

«L áúnica que puede se r  d igna de tí, respond ió  A ben-H am et: vo lverte  
tu s  ju ram en io s , y  sa tisfacer con  u n a  au sen c ia  e te r n a , y  eon  m i m uerte^  

deberes que nos im pone la enem istad  d e  n u es tro s  d io ses y  dd  
m i eg tras p a tria s  y  fam ilias. S i m i im ág en  llegare  alguna v ez  á b o r­
ra rse  de tu  co razón ; s i  el tiem po , que todo lo d e s tru y e , a lcan za re  ádisí'^ 
p a r  en tu  alm a la m em oria  del ab en o errag e ... e s te  caballero  francés,.v  
E ste sacrificio debes h ac e r  á tu  herm ano.»

I^au trec  acude con im petuosidad , y  abrazando  al M oro , le  d ic e ; «í<íi3í 
c reas  tu  vencerm e en  g en e ro s id ad , ¡oh A ben-H am et! y© soy francés} 
B ayardo m e a rm ó  caballero; tengo d erram ad a  m i san g re  p o r  m i r e y , y  
yo  qu erré  v iv ir  siem pre com o m i p ad rin o  y  m í p rín c ip e , s in  m iedo  y  s in  
tacha . S i te  qu ed a res  con n o so tro s , yo le p ido desde aho ra  tá ism o ú D O a 
C á r l o s  que te conceda, la m ano de su herm anag  m as si dejares á G rana* 
d a , jam ás n i ú n a  p a lab ra  s iq u ie ra  de  m i am or in q u ie ta rá  á  tu  am ánto; 
N o qu iero  yo que lleves, si te  au sen tas , la  funesta  idea de que Laú^ 
t r e e ,  insensible á tu  v i r tu d ,  haya pensado ap ro v e ch a rse  de tu  d es­

gracia .»  . . * .
y  L au troc  estrechaba a l  M oro en  su  seno, con  el ca lo r y  la vivacidad

que so n  n a tu ra les  en  un  francés.
C aballeros, ; dijo D . C árlos, yo  no esp erab a  m enos d e  v u es tra  itué- 

t r e  c o n d i c i ó n .  A bem líam et, ¿qué p ru eb a  p o d ré  yo te n e r  p a ra  reconoce­
r o s  p o r e l # t im o  ^ b en cerrag e?»

«Mi conduela: « resp o n d ió  A bem H am et.
«yo la  admiroV d ijo  el e sp a ñ o l; p e ro  an te s  de d ec iro s  lo  q úe  y o  pieü-

.6 0 , m o strad m e a lguna señal de v u es tro  nacim iento .»
Aben-Harobt eacó de su seno el anillo hereditario de los AbencerPa- 

ges, que llevaba ¡eolgadq al cuello en una cadena de oro. '
Chu’lej le vió , y no quedándole mas duda, le alangó h aia»oy
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dijo: ttSeñOf caballefo , yo  os reconozco  p o r  verd ad ero  i^ico-hom brc, 
descendien tes de reyes. V uestros p royec tos, con respec to  á raí fam ilia, 
m e hacen  m ucho honor: yo acepto el com bate que habíais venido a bus­
c a r  secretam en te . Si yo  fuere  vencido , todos m is bienes , que en otro  
tiem po fueron  v u es tro s , os se rán  en tregados. P e ro  si renunc iá is  a vues- 
t rn p ro y e c to  de duelo, acep ta r el segundo partido  que os ofrezco: liacéos 
cristiano , y  rec ib id  p o r  esposa á m i herm an a , á qu ien  ta i i t r e c  acaba de

p e d ir  p a ra  v o s .’» i au
L a ten tac ión  e ra  grande ; p e ro  no su p e rio r á las fuerzas de Aben*

H am en. M uy v ivam ente hablaba cl am or al co razó n  del A bencerrage, 
p e ro  aun  hablaba m as alto, y  le es trem ecía , la idea de u n ir  la san g re  de 
lo sp erseg u id o res  con la de los p ersegu idos. P arec ía le  v e r  sa lir  de la tum ­
ba  la som bra  de su  abuelo, y  echarle  en  ro s tro  arpiella sacrilega alianza. 
T raspasado  de dolor, y  m irando  áB lancai á D . G árlo sy  á L a u tre c , gimió 
p ro fundam en te , y  les dijo: «¡Para que no m e quedase nada que se n tir , 
y  p a ra  que yo conociese m ejor lo que voy á p e rd e r , han  perm itido  tam ­
b ién  m is destinos q u e  encontrase yo aqui tan tas alm as sublim es , y  tan ­
to s  c a ra c te re s  generosos! Yo no ac ie rto  á d e lib erar : sea  "Blanca la q u e  
decida  m i suerte:  diga ella lo que fuere  su  vo luntad que yo h a g a , p a ra  
se r  m as digno de su  amor,»»

B lanca fijó sus ojos en A b en -H am e t, pensó algunos in s ta n te s , y  ca­
yendo  desm ayada, p ro n u n c ió  c lara  y  d istin tam ente  estas palab ras 
te  a l  desierto! ¿

A ben-H abm et se po stró  en tie r ra , adoró  á B lanca m as que a l cielo , y 
salió  sin  h ab lar m as palab ra . Aquella m ism a noche patió  p a ra  M álaga; y 
cjn cuanto  fiegó á aquella ciudad, se  em barcó  p a ra  O rán . C erca  de aque^ 
lia p laza encon tró  acam pada la caravana que sale cada tre s  años de M ar­
ru eco s; y  partien d o  con ella, a travesó  el A frica, llegó á Egipto  , y  se 
u n ió  con  los p e re g rin o s  que iban á  M eca.

, B lanca padeció una la rg a  en fe rm e d ad , que la tuvo m ucho tiem po  á 
las p u e rta s  de la m u erte ; p e ro  sus dias no estaban  cum plidos. L au trec , 
fiel á,;la p a lab ra  que hab ía dado al A bencerrage, se ausen tó  tam bién p a ra  
s iem p re , sin  que de su  boca saliese la m en o r qu e ja .d e  su  am or n i de su 
do lo r;,resp e tan d o  hasta  e l ú ltim o m om ento  de la despedida la p ro funda 
m elanco lía  de la  h ija  del duque de S an ta F e. T odos los años se iba Blan­
ca  á p a sa r  la p rim a v era  en  las m ontañas de M álag a , p o r  aquel m ism o 
tiem po  en que A ben-H am et había acostum brado  v en ir  de A fr ic a : allí se 
sen taba en  las ro cas, y  contem plaba el 'm ar y  los bajeles re tira d o s  que 
a trav esab an  el canal: lo  dem ás del año lo pasaba en  G ranada e n tre  las 
ru in a s  de la A lham bra. No se quejaba n unca , n i volvió jam ás á llórar» 
n i en  su  v ida habló m as de A ben-H am et; cu a lq u ie r es traño  h u b ie ra  po- 
■didO: pensar que era dichosa, E lla fué la ún ica que quedó de su  ‘ fam ilia.
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Su p ad re  m urió  de p esa r, y  D. C árlos fué m u erto  á poco tiem po en un  
desafio en que L au trec  le sirv ió  de segundo. D e A ben-H am et no se vol­
vió á sab er nunca m as.

Al sa lir de T únez , p o r  la p u e r ta  que va á las ru in a s  de C artago , se 
ve alli ce rca  un  cem enterio . Debajo de una p a lm a , en u n a  estrem idad  
de aquel tr is te  cercado , m e m o stra ro n  un  sepu lcro  que los n atu ra les lla­
m an L a  tum ba  d e l ú ltim o  Jbencerrage . A quel m onum ento  es m uy sen­
cillo: la p ie d ra  sepu lcra l es toda lisa, s in  ado rno  n i in sc ripc ión : so la­
m en te  en m edio de ella, según una costum bre an tigua de los m oros, hay  
una  especie de concavidad, co rtad a  á p ro p ó sito  con el cincel á m an era  
de una pila. E l agua de la llu v ia , se reco g e  en  el fondo de aquella 
copa fim ebre; en aquel clim a ard ien te , las aves del cielo  bajan  alli á ap la­
ca r  su sed.

FIN.
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